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Visita regia.— La viruela en Madrid.— Reformas 
de ia Instrucción general de Sanidad.

En el local de las Facultades de Medicina y 
Ciencias, de Zaragoza, se verificó el lunes último 
un acto muy hermoso. S. M. el Rey se dignó visitar 
las Facultades, y después de los discursos del rector 
y del Sr. Royo Vilanova, pronunció las siguientes 
palabras, que fueron ahogadas por una tempestad 
de vivas y aplausos:

«Agradezco de todo corazón las palabras que 
me ha dirigido el rector, y las muestras de afecto 
que he recibido de vosotros, estudiantes y profeso­
res de Zaragoza.

»No tengo frases para agradeceros lo bastante 
vuestros saludos á mi entrada, y los que me reno­
váis ahora, haciendo llegar hasta mí palabras de 
cariño y de consideración.

»Os voy á dar una buena, noticia. (Las dos últi­
mas palabras fueron subrayadas jior D. Alfonso.) 
En recuerdo de mi visita, os concedo dos días de 
vacaciones: el martes y el miércoles; pero estoy se­
guro de que sabréis ganarlos en el resto del curso, 
pues me consta el gran amor que teneis ál estudio.

»Las palabras que hacéis llegar hasta mí, como 
expresión de vuestras aspiraciones, nobles cu una 
juventud ganosa de estudiar, quedarán grabadas 
en mi alma, y seré intérprete de ellas cerca de mi 
Gobierno, con tanto más gu.slo, cuanto que, siendo 
el Rey de España, por mis íu'ios, por mis aficiones, 
soy un estudiante como vosotros.»

De todas veras nos felicitamos de ese contacto

del Rey con los estudiantes, y de que haya escu­
chado S. M., de labios m uy autorizados, la exposi­
ción breve, pero exacta, de las necesidades de la 
enseñanza, y de las pésimas condiciones en que se 
da ésta en nuestro país.

E n  números anteriores indicábamos la necesi­
dad de que se tomaran las medidas convenientes, 
y se cumplieran éstas con energía saludable, para 
evitar á la Corte de España la vergüenza de otra 
epidemia de viruelas. Parece que las autoridades 
se m ueven y hacen algo, aunque, en nuestro con­
cepto, no todo lo necesario, para ahogar los focos 
de esa enfermedad, persiguiéndola como.se persi­
gue la peste, sin dar paz á la mano ni reposo á  la 
inteligencia. La epidemia que se inicia tuvo su pró­
logo, como todas las epidemias de este género, en 
el invierno anterior. L a mortalidad no fué entonces 
ni después grande; mas no así la morbilidad, lo 
cual á la postre había de dar, en este país, el resul­
tado que desgraciadamente ha dado. Casa conoce­
mos nosotros, situada en barrio aristocrático, que en 
el invierno último registró seis ó más casos de vi­
ruela, y todas las medidas que el Ayuntamiento 
tomó-—á ruego de los vecinos— fueron apestar las 
escaleras con fumigaciones que en nada disminuye­
ron, ni menos evitaron, según pndo comprobarse, el 
contagio. Es necesario hacer algo más para acabar 
con enfermedad tan repugnante: lo primero y  prin­
cipal, vacunar y revacunar á cuantos vecinos ocu­
pan la casa en que ocurra un caso; luego, aislar de 
verdad éste; después, recoger las costras que de las 
pústulas secas se desprenden é incinerarlas. Mien­
tras todo se reduzca á unas cuantas fumigaciones, 
sólose consegu irá  llevar el mal olor á las casas, sin 
resultado práctico ninguno.

No se olvide que Madrid ha atravesado horro­
rosas epidemias de viruelas, de las cuales la más 
intensa fué la del año 1890-91, en alguno de cuyos 
días hubo en el Hospital general más de 700 vario­
losos, ocasionando esta enfermedad ¡3.118! defun­
ciones en doce meses, de las cuales ¡750! ocurrieron 
en Noviembre de 1890. Después, en 1896, tuvimos 
otra epidemia, que en el mes de Septiembre mató 
195 individuos, lo cual no deja de ser un consuelo, - 
por ahora, para los madrileños, pues que en el Sep­
tiembre último sólo ha matado esa enfermedad 33 
individuos, y hoy por hoy no hay en el Hospital 
general más que unos 100 variolosos. Hoy, como
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ayer y como siempre, los cocheros conducen los en­
fermos al Hospital y burlan la vigilancia de las 
autoridades para evitar las molestias de la fum iga­
ción, y hoy como ayer no hay coches á propósito 
destinados exclusivamente al traslado de esos en­
fermos. ¡8i en todo parece que fiié ayer!:'véase, 
si no, lo que decíamos en 18 do Octubre do 18bÜ y 
dígasenos si hay que cambiar hoy, después de trans­
curridos siete años, una tilde á  lo que entonces es­
cribíamos:

L a s - a u t o r id a d e s —d e c ía m o s — p o r  m u l t i t u d  d e  e i r c u n s t a n -  
c i a s  q u e  n o  s o n  d e l  c a s o ,  c o n s ie n t e n  q u e  v i s i t e n  á  lo s  v a r io ­
lo s o s  d e  lo s  b a r r io s  m á s  p o b r e s ,  y  p o r  e n d e  m á s  m i s e r a i ' l e s  
d e  l a  C o r te ,  c u a n t a s  p e r s o n a s  d e  l a  v e d i i d a d  s e  l e s  a n t o ja ;  
l a s  a u t o r id a t le s  c o n s ie n t e n  q u e  lo s  c a d á v e r e s  d e  lo s  v a r ió lo  
s o s  p e r m a n e z c a n  h o r a s  y  m á s  h o r a s  e n  la  c a s a  m o r tu o r ia ,  e n  

l a  q u e  e n t r a  y  s e  d e t ie n e  e l  q u e  e s  g u s to s o  e n  e l lo ;  l a s  a u t o ­
r id a d e s  s e  l im i t a n  lu e g o  á  e c h a r  u n o s  c u a n to s  c h o r r o s  d e  
p e s t í f e r o  á c id o  f é n ic o ,  q u e  a p e s t a  l a  c a s a  to d a  y  l a s  in m e d ia ­
t a s ,  s in  m á s  r e s u l t a d o  ¡ i r o b a b le  q u e  e s e ,  y  n o  c u id a n  p o co  n i  
m u c h o  d e  <iue s e  r e c o ja n  c u id a d o .s a n ie n te  l a s  c o s i r a s ,  s i  l a s  
h u b ie r e ,  d e l  v a r io lo s o ,  n i  s u s  r o p a s  d e  c a m a ,  n i  n a d a ;  la s  
a u t o r id a d e s  n o  c u id a n  d e  q u e  e e  v a c u n e n  y  r e v a c u n e n  c u a n -*  
to s  in q u i l in o s  p u e b la n  a q u e l l a s  v e c in d a d e s  l l e n a s  d e  c o r r e ­
d o r e s  m a l  o l i e n t e s ,  s u c io s  y  a s q u e r o s o s  h a s t a  lo  in d e c ib le ;  
l a s  a u t o r id a d e s  n o  s e  c u id a n  ta m p o c o  d e  r e p a r t i r  á  m i l l a r e s  
h o j i t a s  e n  q u e ,  e n  b r e v e s  y  m u y  c l a r a s  f r a s e s ,  d e s a r r a i g e n  
d e  l a s  g e n t e s  l a  p r e o c u p a c ió n  q u e  t i e n e n  d e  q u e  e s  i i i i  grave 
mal e l  v a c u n a r s e  y  r e v a c u n a r s e  e n  t'cmpos de epide/niu; 
l a s  a u t o r id a d e s  n o  to m a n  l a s  m e d id a s  o p o r tu n a s  p a r a  l l e ­
v a r  l a  v a c u n a  á  lo s  s i t io s  in f e c t a d o s ,  e v i t a n d o  l a r g a s  c a ­
m in a t a s  é  iu c o in o d id a d e s  s in  c u e n to  á  lo s  b a b i t a t i t e s  d e  

v i l l a  t a n  e x t e n s a  c o m o  e s  l a  C o r te ; l a s  a u t o r id a d e s  n o  
p r o h ib e n  de verdad, y  b a jo  p e n a s  s e v e r a s  y  e f e c t i v a s ,  q u e  
e n  lo s  c o c h e s  d e  p u n to  s e  t r a s l a i i e  á  lo s  e n f e r m o s  d e  v iu ie -  
l a  á  lo s  h o s p i t a le s ,  m e d io  m u y  á  p r o p ó s ito  p .a ra  l a  j ) r o p a g a -  
c ió n  d e  l a  v i r u e l a . . . ;  e n  u n a  [ ) a la b r a ,  l a s  a a to r i< la d e s  n a d a  
h a c e n  e n  r e a , l id a d ,  á  n o  s e r  r e u n i r  a l g u n a  q u e  o t r a  v e z -  
p o c a s ,  m u y  p o c a s — la  J u n t a  p r o v in c ia l  d e  S a n id a d  . .

E l infatigable Dr. Calvo y Martín levantó ya su 
voz en el Senado el jueves último para llamar la 
ateución del Gobierno sobre el estado sanitario de 
esta Corte, que es por desgracia poco halagüeño.

¿Se m atará en flor la epidemia (pie nos am ena­
za ó volverá Madrid á los luctuosos días del mes 
de Noviembre de 18ÜU? Por hoy excusamos la res­
puesta á tan  inocente pregunta.

Terminado el plazo de tres meses, convenido 
entre el Director general de Sanidad y los repre­
sentantes de la Prensa profesional para estudiar 
detenidamente la nueva Instrucción sanitaria y 
proponer las enmiendas ó reformas que estimasen 
justas y razonables las clases interesadas, han sido 
enviadas estos días al Consejo de Estado, la Ins­
trucción y sus reformas, para que diclio alto Cuer­
po emita dictamen sobre ellas.

Las noticias que acerca de este asunto tenemos, 
permiten asegurar que han sido atendidas las re­

clamaciones justificadas, y muy especialmente las 
que se refieren á los facultativos titulares, médicos, 
farmacéuticos, veterinarias y practicantes.

Parece cjue á las condiciones establecidas prim i­
tivam ente en la Instrucción para la formación del 
Cueiqib de médicos titulares, se han agregado otras 
])ara favorecer á los facultativos que, siendo actual­
mente titulares, no llevan el plazo señalado de cua­
tro años, (lando también en trad a‘en buenas condi­
ciones á los extitulares de la Península y á los de 
nuestras antiguas colonias, así como á los'médicos 
(jue pertenecen á Cuerpos organizados, con arreglo 
al art. 1 del Reglamento del 91, y á los que hayan 
desem})eñado plazas por oposición en Beneficencia, 
Sanidad militar y de la Armada, Enseñanza, etc.

Si esto es así, como nos lo aseguran, puede afir­
marse que ha realizado una gran obra la Dirección 
general de Sanidad, recogiendo los anhelos y aspi­
raciones legítimas de los titulares que b.aii de ser 
el eje, ó por m ejor decir el alma, de la nueva Ins­
trucción de Sanidad. La deseada inamovilidad se 
afianza también más fuerlemenlo con nuevas dis­
posiciones, que, suprimiendo la limitación de pla­
zos fijos en los contratos, hace más difíciles las ar­
bitrariedades hasta ahora tan frecuentes contra los 
facultativos.

A los farmacéuticos se les mejora también en 
sus relaciones con los Municipios, concediendo á 
todos derecho al servicio de la beneficencia, si les 
convienen las condiciones de los Ayuntam ientos, 
dándoles la debida importancia en la Admini.etra- 
cióii sanitaria, aum entando en una más las plazas 
de Consejeros de Sanidad (jue ya tiene la clase y 
concediéndoles intervención en la ('omisión per­
manente. Además, al duplicar, en Madrid y en to ­
das las poblaciones de más de 25.0Ü0 almas, los 
vocales nombrados de Real orden para las Juntas 
provinciales y municipales, se da ingreso en la or­
ganización sanitaria á  gran número de farm acéuti­
cos, así como médicos y veterinarios, asignando á 
éstos últimos el papel que les corresponde, de ver­
dadera transcendencia'.

De otros varios interesantes detalles bemos oído 
hablar; pero baste lo dicho para (jue se comjjrcuda 
la transcendencia de las reformas establecidas: si á 
esto se añade el entusiasmo con (jue la clase médica 
ha respondido á la elección de la Jun ta de Patro­
nato de los titulares, claramente revelada con el 
hecho (le que el día 19 habían remilido ya al ( ’oii- 
sejo de Sanidad las actas de la elección iüda,s‘ ]ns 
provincia^, incluso Jas catalanas, menos Huesca, se 
comprenderá cuán faltos de fundamentos estaban 
los pesimismos de algunos cok*gc\s. Los numerosos 
médicos (le Esj')afia han res{)oudido como un solo 
hombre, revelando una organización y disciplina

C;
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lo

verdaderamente admirables y dignas de que se 
aprecien y atiendan en cuanto valen. Casi unánime­
mente lia sido votada la candidatura proclamada 
en Valladolid por la Asociación de médicos titula­
res, y ni U7i sólo compromisai'iu ha dejado de votar 
en primer término al ,-r. Maura, acto m uy signiti- 
cativo, que debe enorgullecer justam ente al favo­
recido con tan universal sufragio.

Los farmacéuticos y veterinarios han revelado 
menos unión y espíritu de clase, influyendo en esto 
no poco torcidas interpretaciones de las tendencias 
de la Instrucción, propaladas por los respectivos pe­
riódicos profesionales con fines maquiavélicos; ¡¡ero 
así y todo, han votado sus Juntas de Patronato, que 
serán geuuina representación de la mayoría de los 
individuos del Cuerpo respectivo. Quien niegue 
que la Instrucción general de Sanidad cam ina rápi­
damente á  su ejecución por amplio y despejado 
camino, niega la evidencia.

Decio  CAULÁN.

M a d r i d ,  2 5  d e  O c t u b r e  d e  1 9 0 3 .

REAL ACADEMIA DE JURISPRUDENCIA

CONFERENCIAS MEDICO-LEGALES
CONFiCKKNCÍA Dfil. Di:. I>. ANGEL Pl’Lim) 

(Tom ada  taquigráfioam ente.)

Señores:
Hace pocos años me hallaba yo padeciendo lo que en el 

lenguaje médico podríamos llam ar una fotofobia oratoria, 
es decir, una angustia, un horror verdaderam ente invenci­
ble á todo acto oratorio público, y entre las diferentes cosas 
á que acudí como remedio para combatir aquel esta<io mío, 
se me ocurrió escribir un libro, que conocen muchos de los 
señores aquí presentes, intitulado La emoción oratoria. En­
tonces, para reunir datos, me dirigí á una porción de orado­
res ilustres con objeto de curiosear su estado emocional 
cuando iban á pronunciar discursos. Tenía yo relaciones 
amistosas y cordiales con la prim era figura oratoria de 
aquella época, con el Sr. Castelar, y me atreví á preguntarle 
Con toda franqueza, en una conversación que tuvimos los 
dos en su gabinete, si en su larga vida oratoria había acu­
dido á pronunciar los discursos satisfecho y contento; y 
aquel orador seinidivino, aquel hombre extraordinario á 
quien l»astó una vez pronunciar la palabra Señores para que 
al público prorrum piera en una tem pestad de aplausos, me 
dijo: «Nunca. Yo siem pre he acudido á mis discursos cum ­
pliendo un deber estoico,» Sin em bargo, tratábase del ora­
dor que habéis conocido todos, el que desde el prim er mo­
mento realizaba lo que no he visto yo que realizara nadie, 
que era acometer el discurso con un gran párrafo, lleno de 
doctrina, de erudición, de períodos cadenciosos, Io.h que 
tenía siem pre en al)utulancia y de tal manera dispuestos 
para toda clase de actos y para todo género de compro­
misos, que difícilm ente podría encontrarse nadie que so le 
pareciese, pues bajo este aspecto me recordaba, señores, 
®S08 comerciantes riquísim os que tienen al alcance de su 
Ulano j)año8 de púrpura, paños de brocatel, con los cuales 
deslumbran inmediatam ente al primer comprador que se

les presenta; así él deslum braba con sus discursos á todos 
los f.yentee y á todos los auditorios, y, sin embargo, no 
por ello se sustraía á esa tiranía de la emoción á la cual 
parece que deben en cierto modo ser extraños individuos 
de 8U.S excelencias, individuos de sus condiciones y de su 
renombre.

Pues bien, para deber estoico, señores, el mío, el que yo 
cumplo en la iioclio de hoy, puesto que acudo á esta confe­
rencia. porque lo <Hgo con verdad, no lie encontrado térm i­
nos verdaderam ente corteses para negarme á ella.

H abía sido indicado para empezar yo las conferencias, 
pero afortunadam ente el Dr. Cortezosas dió princijiio mu­
cho mejor que pudiera yo liacerlo; luego estuve indicado 
para ocupar el cuarto lugar en la serie de ellas; mas com­
binaciones posteriores me han traído á cerrarlas, y con ello 
en cierto modo al deber de decir algo acerca de las confe­
rencias anteriores, llesulta, por virtud de esto, que yo tengo 
hoy el deber de pronunciar dos conferencias; una, que ha 
de ser como una especie de resum en de las conferencias 
anteriores, y otra, en la que he de desenvolver el tema 
que me había propuesto desarrollar, y que tenía ya el com­
promiso de hacerlo por haberle anunciado públicamente.

En buenas condiciones, yo debiera haber optado por 
hacer lo uno ó lo otro, nunca ambas cosas; pero procediendo 
en esto á guisa de mal conferenciante, he aceptado con la 
Ju n ta  directiva el compromiso de decir algunas palabras 
sobre las conferencias anteriores, y he de cumplirle. Así, 
pues, con arreglo á lo que. consienten las disposiciones de 
mi palabra, la paciencia vuestra y los apremios del tiempo, 
he  de procurar responder de la m anera menos desairada 
posible (nunca será de una m anera airosa) á este doble com­
promiso; ó sea: primero, decir algo sobre el curso de las con­
ferencias que hoy term inan, y segundo, exponer, aunque sea 
de una m anera sintética y muy general, algo acerca del de­
lito sanitario.

Realmente, no vo y  á hacer un resumen de las conferen 
cias anteriores, por varios motivos; prim ero, porque no me 
considero en condiciones de resum ir lo qne os ha expuesto 
tan  brillantem ente una pléyade de profesores insignes y 
de oradores distinguidos; segundo, porque no han guardado 
las conferencias suyas la suficiente arm onía para que se 
presten á un resum en, y tercero, porque realm ente el in ­
dicado para hacer un resum en de estas conferencias, no 
debía serlo un individuo qne pertenece á la clase de estos 
extraños profesores, ajenos á la Academia, sino que de­
biera ser uno de vosotros, quien m ejor que nosotros había 
de exponer con toda ingenuidad y con toda sinceridad 
qué es Jo que habeiS sacado de ellas.

La importancia de los conferenciantes, su prestigio, su 
reputación y el acierto con que han procedido, vosotros lo 
habéis estimado y vosotros lo habéis celebrado felicitándoles 
calurosam ente y aplaudiéndoles con estrépito. ¿Qué he de 
decir yo, por consiguiente, acerca de ellos, cuando ellos valen 
tanto y yo valgo tan poco; cuando ellos tienen una repu ta­
ción (le conferenciantes de que yo carezco en absoluto? Así, 
pues, si vosotros los habéis aplaudido con justic 'a , yo me 
limito á unir mis aplausos á los vuestros, y á m anifestar que 
acerca de sus obras, y de una m anera particular, yo no tengo 
nada qne decir.

Pero si se han de utilizar estos esfuerzos en términos 
convenientes, creo que estam os en el caso de sacar algunas 
consecuencias y deducir algo de las conferencias anteriores 
para que nos sirva en las conferencias futuras. Yo, hablan­
do con la franqueza con que tengo por costum bre hablar, con 
esa sinceridad que algunas veces quizás resulte hasta  incon­
veniente, diré que me parece que en las conferencias ante-
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riores ha  habido, al menos en una gran parte, falta de adap­
tación entre la Academia y  los tem as que se han elegido; 
creo que hemos adolecido de cierta inexperiencia; y que ia 
Academia de Jurisprudencia, aparte de lo que le inspire su 
exquisita cortesía, no debe considerarse completamente sa­
tisfecha de la obra por nosotros realiza<ia. Y esto, por con­
siguiente,obliga á pensar en lo que debe hacerse en lo futuro, 
partiendo del conocimiento de lo que aquí se ha hecho en el 
curso pasado.

Yo temo, y perdonadme el símil, que haya sucedido algo 
parecido á como si una casa necesitada de una clase de ves­
tido, encomendara á  varios sastres que le proporcionasen 
ropa, pero sin decirles cómo habían de hacerla, y cada 
sastre se presentase con un tra je  adm irablem ente hecho, 
pero que respondiera á gustos, á aficiones, á  necesidades es­
peciales suyas, sin que respondiera á gustos y necesidades 
del almacén que se lo había encargado.

El Sr. Cortezo al principio dijo: H uid de la Metafísica, y 
yo dudo, si, no ya vosotros, sino nosotros mismos, hemos 
huido convenientemente de la Metafísica. Por consecuencia, 
creo que para el cur.«o próximo, en el cual estas enseñanzas 
deben repetirse, es de rigor que vosotros las organicéis con­
venientem ente, y las organicéis con tiempo, deduciendo de 
lo sucedido en el curso presente, la conveniencia, y más que 
la conveniencia la necesidad de m anifestar una orientación 
determ inada. Y aun os diría más: debe darse una serie de 
conferencias que vosotros mismos marcaseis, respondiendo 
á necesidades vuestras que solamente vosotro.s conocéis 
bien y que nosotros no podemos conocer convenientemente; 
y debeis hacer que se diese á los individuos á quienes en -' 
comendaseis esta labor, tiempo suficiente para que estas 
conferencias tuviesen aquel carácter práctico que es de todo 
punto necesario traer á Corporaciones de esta índo'e. Por­
que el que vengamos nosotros, individuos representantes 
de las ciencias naturales, defensores propagandistas de mé­
todos modernos de investigación, á pronunciar conferencias 
esencialm ente retóricas, en las cuales, la  principal preocu­
pación no tiene más remedio que ser el artificio oratorio, 
ciertam ente no es responder ni á lo que el Sr. Cortezo 
aconsejaba, n i á lo que vosotros necesitáis, ni á lo que esta­
mos todos en el caso de realizar, para que de estas enseñan­
zas resulte  la utilidad que debe resultar.

Con razón indicaba el Sr. Olóriz, la necesidad de que en 
plazo muy breve las conferencias tomen ese carácter que yo 
08 digo que se impone, no solamente en la Academia, sino 
en todos los centros docentes de España, porque hora es ya 
de que vayamos acabando con estas tesis y con estas emo­
ciones esencialm ente retóricas, en las cuales el conferen­
ciante, la mayor parte de las veces, resulta  un tanto desab 
rado, y los oyentes no recogen las debidas enseñanzas, y no 
sacan aquella profunda convicción que de ellas deben reco­
ger y deben llevar. Y puesto que hoy hay muchos m oti­
vos de investigación y de demostración positiva para vues­
tra ciencia, por eso me parece muy conveniente que vosotros 
mismos señaléis un program a de conferencias, y se lo pre­
sentéis á una serie más ó menos num erosa de profesores, y 
los comprometáis con tiempo á hacer estudios, si fuera po­
sible hasta  originales; es decir, procurar que no se reduzcan 
á traeros aquí esas nociones aprendidas, y cuando más á de­
ciros aquello que habéis podido vosotros mismo leer en al­
guno de los libros últim am ente publicados, sino que con­
tengan motivos de meditación profunda, y de investigación 
personal, que á todo eso estamos obligados, ya que todo eso 
podemos realizar con el transcurso de un poco de tiempo, 
bastando que vosotros advirtáis, con una preparación de 
ocho ó diez meses, ó mejor de un curso para otro, la ne­

cesidad de estos tem as, y cuáles han de ser los individuos 
que contraigan el compromiso de desenvolverlos.

Lo que no debeis hacer en m anera alguna, según mi en­
tender, es abandonar estas conferencias; y no debeis hacer­
lo, en prim er lugar, porque vosotros podéis servir de ojem- 
plo para que en las demás Corporaciones se haga lo mismo, 
ya que hoy existe una grande necesidad de abrir ventanas, 
por todas partes, para que las ciencias se comuniquen. Y si 
esto necesitan hacerlo todos los centros, no solam ente los 
centros llamados universitarios y docentes, de arriba abajo, 
sino todos los demás, vosotros debeis de hacerlo más que 
nadie, porque no hay ninguna Academia, ninguna ciencia, 
que demande ser tan  enciclopédica, como tiene que serlo la 
ciencia jurídica, y por lo tanto una Academia de Jurispru­
dencia. (Muy  bien; m uy bien.) Vosotros dais un ejemplo 
muy interesante, y este ejemplo que sirve á todas las Acade­
mias, 08 debe servir á vosotros también, con verdad y efica­
cia, porque ninguna profepión necesita modificar tanto lo 
que yo llamaría su temperam ento y  su idiosincrasia profe­
sional, como la profesión jurídica.

Me perm itiréis que haga algunas consideraciones sobre 
este })articular, puesto que estamos, por decirlo así, en la 
medula de la razón de las conferencias.

Como todo organismo tiene un tem peram ento que le ca­
racteriza y que determ ina su vida, toda profesión tiene un 
temperamento que le caracteriza y que regula, por decirlo así, 
su destino. El tem peram ento orgánico, en el individuo, es 
el resultado de herencias y de adquisiciones individuales; el 
tem peram entoorgánico.en el individuo, entraña, como resul­
tas délos antecesores suyos, herencia orgánica de lo que los 
antecesores han tenido de bueno y de malo, lo que ha  habido 
en ellos de virtud y de vicio, de regeneración y de degenera­
ción, y adeni/m tiene lo que ha formado en sí el mismo indi­
viduo; y por virtud do esto se determ ina lo que se llama un 
tem peram ento, el cual os ya un principio de imperfección or­
gánica, porque todo tem peram ento denuncia el predominio 
funcional de un sistem a sobre otro sistema. El individuo 
perfectamente constituido no debiera tener ningún tempera­
mento, debiera haber en él una ponderación tal de factores, 
que no resultase dominante uno sobre otro; pero por virtud 
de imperfecciones individuales, acontece el predominio, la 
hegemonía de un sistema, y, por consiguente, se caracteriza 
el tem peram ento. Pues bien, fijaos y advertiréis que otro tan­
to sucede en las p'-ofesiones, las cuales recogen también 
obras de antigua herencia y obras suyas desenvueltas en la 
vida contemporánea. Obras de herencia, en las cuales las 
glorias, los prestigios pasados, los errores y los aciertos, los 
motivos de gloritioación y de desprestigio, se vienen suman­
do y vienen constituyendo la esencia de la profesión, la cual 
adem ás adquiere lo que corresponde á la época suya, y esto 
marca, como es consiguiente, un motivo de predominio, de 
hegemonía, es decir, un motivo de imperfección. Mas este 
fundam ento de imperfección que de ordinario se desenvuel­
ve dentro de las grandes funciones, llega algunas veces á 
desenvolverse dentro de pequeños motivos, y se constituye 
entonces lo que llamamos una idiosincrasia. La idiosincrasia 
en un individuo es el predominio, no ya de un sistem a sino 
solamente de un aparato ú organo, que puede ser por ejem­
plo el aparato genital,el hígado, y que puede ser no más que 
la reacción exagerada del organismo contra una sensación 
de origen exterior ó de origen interior. Por ejemplo, hay 
individuos que con ver una alam eda, con tom ar espá­
rragos, fresa, sienten vahídos, vértigos, y estas son reaccio­
nes exageradas, inconvenientes, fuera de razón y de lógica, 
del organismo, contra una impresión exterior, reacciones 
determ inadas por exceso de sensibilidad en un órgano
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ó por exceso de reacción en un punto cualquiera del or­
ganismo. Pues bien, señores, como las profesiones tienen 
su temperamento, también tienen su idiosincrasia, la cual 
les lleva, como es consiguiente, á reaccionar de una ma­
nera ilógica, injustificada á veces hasta fallando á los 
destinos fundam entales de su existencia, por motivos ex­
teriores ligeros, y podría señalaros muchísimas idiosin­
crasias en la Jurisprudencia , sobre todo en una rama de 
ella, en el Derecho penal, pero no haré más que recordq- 
ros aquella que por espacio de dos ó tres siglos determinó 
tantas víctimas producidas por la reacción brutal- é ilógica 
contra la brujería y los endemoniados; idiosincrasia que ex­
plicaba pudiera haber un  M agistrado, como aquel Roquet 
de la comarca del Ju ra , que al final de su existencia se glo­
riaba de haber hecho perecer (500 hom bres perros y demo­
nios durante su m inisterio. C iertam ente que esto no era más 
que la manifestación de un estado de idiosincrasia profe­
sional.

Pues bien; yo os digo que, así como los temperamentos 
orgánicos son difíciles de corregir, son tam bién difíciles de 
corregir los profesionales, los cuales tienen su tratamiento 
como le tienen los orgánicos, y el tratam iento de los tempe­
ramentos y las idiosincrasias profesionales no puede ser 
otro sino contraponer á unos tem peram entos profesionales 
otros temperam entos profesionales, á unas idiosincrasias 
profesionales otras idiosincrasias profesionales, á unos mo­
tivos de error y de confusión, ó de odio injustificado y de 
provisión exaltada, otros motivos de error, de confusión, 
de odio y de previsión injustificada; y al mismo tiempo 
que eso se hace, que en rigor es lo que vosotros tratáis de 
hacer trayéndonos^ a<iiií, para que nosotros vengamos con 
nuestro tem peram ento y convicciones á expresarnos de­
lante de vosotros, al mismo tiem po que esto se' hace, repito, 
hay que acudir á  aquella otra razón suprem a, rectificación 
verdaderamente adm irable y eficaz -remedio á que hemos 
acudido los médicos, es á saber: el estudio de las Ciencias 
Naturales, el empleo de los procedimientos de investigación 
y de los métodos de estudio de estas mismas Ciencias.

AJeste propósito, señores, y por las m uchas enseñanzas 
que encierra, todas muy im portantes, he de perm itirm e re­
feriros, á grandes rasgos, lo que ha sucedido en la evolución 
de la Medicina durante el siglo pasado, y cómo nosotros he­
mos ido á la gran transform ación de nuestra  ciencia, colo 
cándela en ese camino de resultados positivos y de estu­
dios verdaderam ente serios en que hoy se halla, el cual con­
trasta con el que §egnia la Medicina á fines del siglo xv iii 
•Encontrareis en esta conducta, si bien la aprecíala, grandes 
motivos de estudio, de meditación y de ejemplo.

Como la Medicina y la Jurisprudencia tienen mucha se­
mejanza y han de parecerse más y más cada día, pues la una 
combate la enfermedad, que es la delincuencia del cuerpo, 
y la otra combate el delito, que es la enfermedad del espíri­
tu, y ambas tienen que preocuparse con muchos parecidos 
problemas, conveniente es que yo recuerde cómo se hizo la 
gran transformación de la Medicina en el pasado siglo, y 
que asimismo señale, apunte, cómo por análogas artes y pro­
cedimientos preparáis vosotros la gran transfuniiación de 
la Jurispruiiencia, en un todo sem ejante á la de la Medicina.

Eüdeiiios hablar como espectadores y testigos de esta 
hermosa transformación los que ya cuntamos algunos años, 
aun sin ser muy viejos. España, que en el desfile de los pue­
blos en m archa va algo á la retaguardia, nos ha  permitido, 
pcT este su defecto, á  muchos aún vivientes poder asistir en 
la segunda mitad, mejor dicho, en el último tercio del pasado 
siglo á la gran revolución que la Medicina hizo durante la 
primera m itad del mismo eu otros pueblos, y á  la cabeza de

ellos Alemania, Hay que concentrar la atención en este im ­
perio, y á grandes rasgos, que otras líneas no consiente el 
tiempo, referir lo allí sucedido.

Alemania llegó al final del siglo x v iu  y comienzos del 
siglo XIX entregada á los ensueños y divagaciones de 
una filosofía transcendentalista, que ejercía su dominio en 
todos los ramos de los conocimientos, y muy singularmente 
en la Medicina. Como Jaccoud advierte en el preámbulo 
de eu notable inform e sobre la organización de las Univer­
sidades en Alemania, se hallaba completamente bajo aquella 
influencia que perm itía decir con todo acierto al gran 
Goethe: «Hace mucho tiem po que los alemanes viven en el 
transcendentalism o: cuando se enteren de ello se van á sor­
prender mucho.> Los alem anes, sí, vivían en pleno trans- 
cendentaliemo filosófico y no lo advertían. Ya en Inglaterra 
Locke y Hume habían procurado abrir nuevos horizontes á 
la observación científica y nuevos métodos al estudio; ya en 
Francia ios Oondillac, los Diderot y los Cabanis completa,- 
ban la obl a comenzada por Locke y Hume Alemania dor­
mía en el transcendentalism o, y apenas emancipada de la 
autoridad do Leibnitz, caía bajo el yugo de otros, á la sazón 
de SchelHng y de Ilegel, que si se diferenciaban entre sí, 
para la Medicina venían á ser lo mismo, puesto que la m an­
tenían en preocupaciones y fantasías. Schelling, continua­
dor de Fiehte, expuso su idealismo transcendental, vió en 
la Naturaleza un alma universal, el alma del mnndo, y creó 
la Filosofía llamada natural, á la cual opuso luego la Filo­
sofía transcendental, y con cambios que no nos interesa si­
quiera conocer, ejerció una influencia poderosa en la M edi­
cina, por aquella su preocupación en aislar las fuerzas 
de la m ateria, en separar ambos elementos y dar al estudio 
un carácter de contemplación soñadora, que es precisa­
m ente el rasgo distintivo de la ciencia de esta época.

E) dominio que la Filosofía ejercía sobre las demás cien 
cias comunicaba este carácter á las demás ramas de los co 
nocimientos humanos. Así, por ejemplo, Domling y Oken 
aplicaban esta Filosofía á las ciencias naturales; Schraidt y 
W alther, á })rincipios del siglo x ix , la aplicaban á la Fisio­
logía; Troxles y Kiesser, por ejemplo, lo hacían con la Pato­
logía, cuyos fundam entales motivos como la enfermedad, la 
vida..., quedaban sometidos á disquisiciones metafísicas, 
pues el uno decía que la enfermedad era una falta de re­
lación entre la actividad del organismo y su imagen orgáni­
ca, y el otro que la vida era una oscilación ó una tensión, la 
salud un estado de indiferencia relativa entre dos princi­
pios, y la enfermedad «n apartam iento del estado normal 
por predom inio del polo positivo ó negativo, y Marcus es­
crib ía en su Tratado de Terapéutica que la inflamación era 
la detención del momento eléctrico en Jas dimensiones, y la 
irritabilidad era la lucha del magnetismo con la electricidad, 
siendo la arteria  el lado positivo y la vena el negativo.

De esta suerte, y ton  tales artes, Prochaska y H artm ann 
defienden la polaridad orgánica deducida de la Filosofía na­
tural de Schelling, y el razonamiento ocupa el lugar de la 
observación, la hipótesis el lugar del hecho, la fantasía el de 
la experiencia; se habla de la vida positiva y de la negativa, 
de la receptividad y de la actividail, de los factores y do los 
expelientes, de! acto y la potencia, y hombres como Blu- 
menbacb y Saeniinering, llamados á ser luego apóstoles do 
la nueva religión, estudian la vida peculiar de la sangre y 
persiguen el sueño de Descartes buscando el asiento del 
alma.

Pero la profecía de Goethe se cumplió; los alemanes se 
enteraron de sus sueños transcendentalistas, y se sorpren­
dieron dolorosamente, y, reaccionando, hicieron d é la  Anato­
m ía y de la Fisiología el arca santa donde preservaron de
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un naufragio los principios de la observación positiva, 
avanzando luego de una m anera tan resuelta y poderosa por 
la reforma, que la hicieron definitiva, term inante y fc- undí- 
sima,

(Se  oontinuarH.)

R E V I S T A  D E  F I S I C 0 T E R A P I A
Por el Dr. ALBERTO DÍAZ DE LA UÜINTASA

D ire c to r  p rop ie ta rio  de la  In s t itu c ió n  E sp a ñ o la  de E lectro te rap ia ,
( M a d r i d ) .

T ra tam ie n to  rad io te ráp íco  de l cAncer. —  Obsei'vaoione.s de lo s  doc­
torea M on d a in , A l ie n  P u se y ,  N o rto n ,  R ic h m o n d  y  B a rn a y .—  
C om e n ta rio  á  e stas op in iones.— T rn tum ien to  e lectroestátieo del 
cáncer.— C om b in ac ión  do la  fototerap ia , la  rad io te rap ia , la  
e flnv íac ión  e léctrica  y  laa inyeocione.s h ipodó rm ica s  de qu in ina, 
m ercu rio  ó nectrian ina , com o tra tam ien to  da lo s can ce ro so s.—  
E le c c ió n  de la  e lectricidad exc ita triz  p a ra  la  p roducc ión  de los 
ra y o s  E o n t g e n — L o  q u e s o  hace en ia  Sa lpé trio re . — E je m p lo  
no tab le  que  im ita r.

Sin duda porque los éxitos acompaCaii á las observacio­
nes, son muchos los médicos que relatan sus estudios con 
referencia al trataniiento  del cáncer por los rayos X. Con­
suela ver cómo este procedimiento ábrese el camino qne se 
merece, y es, para cuantos nos dedicamos á la fisicoterapia, 
nuevo aliciente para persistir en una campafia que no pue. 
de ser más lógica, toda vez que representa un bien indiscu­
tible para la ciencia médica, emjieñada boy en dem ostrar su 
actividad y brioso empuje para conseguir una prosperidad 
verdaderam ente prodigiosa. Los muchos detractores que te­
nían estos procederes, van convirtiéndose á la credulidad 
de los éxitos, y una mayoría antes hostil, se ha  t ’-ocado en 
mayoría creyente, que cambió su gesto despreciativo por 
otro de benévolo interés, cuando no de admiración y en­
tusiasmo.

Las observaciones que tengo á la vista abarcan un lapso 
de tiem po de bastante importancia, pero me referiré tan 
solo á casos recientes, entre los que llaman mi atención 
unos cuantos que voy á detallar.

Descuella entre ellos el presentado por el Dr. Mondain, 
(enferma de cincuenta y seis afios, desahuciada por el doc­
tor Troisier y curada por el Dr. Marión, del H avre, por las 
indicaciones del dicho Dr. Mondain) Los antecedentes 
hereditarios son: artritisnio y m uerte de la m adre por 
cáncer uterino á los cincuenta y cinco años; los personales, 
coriza crónico desde los doce años; fiebre tifoidea á los vein­
te; peritonitis á los trein ta  y cinco, y bronquitis con accesos 
de asm a desde la últim a fecha. A loa cincuenta y tres años 
aum enta de volumen la mama izquierda, con depresión á 
la izquierda del pezón; se )a diagnostica do m astitis crónica 
y se la tra ta  con una pomada. Al afio se ulcera, luego apare­
cen los terribles dolores, la salida de un i)us fétido y es cuan 
do observada por T roisier éste la desahucia^ proscribiendo 
toda intervención quirúrgica y pronosticando una muerte 
segura después de pocos meses. El 18 de Enero del afio ac 
tual la ve el Dr. Mondain; e! 11 de Marzo siguiente, el doc­
tor M arión la somete por vez prim era á la radioterapia; el 
25 de Mayo está curada; en total aplicaciones. Los ra­
yos X  han sido obtenidos por bobina <le 35 centímetros 
de chispa.

Los trabajos clínicos del Dr. Alien Pusey, de Chicago, 
son tam bién interesantes; este profesor, notable derinató 
logo, después de tres afios de observar y. estudiar con ahin 
co la radioterapia, abandona su anterior especialidad por el 
nuevo procedimiento, y detalla infinitos lieclios clínicos en 
los cuales consigue la curación del cáncer valiéndose exclu­
sivam ente de los rayos X.

El Dr. Morton refiere cinco casos de carcinoma curados 
por radioterapia; el prim ero (de la mama y ganglio axilar), 
curado on tres meses; el segundo (de la mama con edema 
del brazo y axila), curado con 93 sesiones; el tercero (de la 
mama con apariencias de escirro típico), curado en tres me. 
ses; el cuarto (invadiendo todo el lado derecho del pecho y 
axila, enferm o de setenta años), curado á los seis mesef; y 
el quinto (antiguo carcinom a del pecho), curado también en 
muy poco tiempo Sobre estos cinco casos, cuenta quince 
m ás anteriores y muy parecidos á los recientem ente obser­
vados. (Joixr. o f  advanced Therapeuiies, Agosto, 03).

El Dr, Ríchmond acaba de curar un carcinoma del riñón 
en tres meses, exponiéndole todos los días por espacio de 
cinco m inutos á la iufiuencia <le los rayos X. (Ncw-York 
mcd. ¡our.)

En 60 caeos tratados por el Dr. Barney, 10 faUecieron, 
6 no lograron mejoría, sin duda porque el tratam iento no 
filé continuado, 4 volvieron al cirujano, 4 á otros médicos, 
8 mejoraron notablemente, y 19 curaron de m anera radical. 
La edad de estos enfermos variaba de loe cuarenta y cuatro 
á loe ochenta años, siendo 30 los hombres y  19 las mujeres. 
(Jour. o f the American med. Association. Junio OS).

h/St08 hechos y otros que omito por razón de la breve­
dad, dan al tratam iento radioterápíco del cáncer una im­
portancia tan  grande que, como dice muy cuerdam ente el 
Dr, Ghanoz, les médecins ne doiventpas Vingnorer. (Jour. des 
médtcins praticiens de Lyon. Julio OS).

Mi experiencia personal en este asunto no está del todo 
bien fundam entada, porque, encariñado con el proceder 
frankliniano, casi siem pre he recurrido á el, y, quizá impa­
ciente, no he esperado el tiempo preciso para poder atribuir 
exclusivamente a¡ método de Ronígen los beneficios alcan­
zados. Esto se explica muy bien porque me falta clínica 
donde experim entar, y no debo dedicar mis estudios á la 
clientela personal, en la que todo género de ensayos seria 
im procedente. Mi modo de cuidar á los cancerosos se con­
trae á tres iudicaciones que procuro ati nder siempre: una 
general, o tra local y o tra que se refiere á la medicación in 
terna. La prim era, corresponde á la fototerapia bajo la for­
ma de baño de luz; la segunda, á la efluviación estática re 
forzada por la aplicación de los rayos X; la tercera, á la ad 
ininistración, por la vía hipodérmica, de las sales mercuriales 
unas veces, de quinina otras, de nectrianina algunas. Dife­
rentes veces he tratado de prescindir de la electricidad 
estática en beneficio de la radioterapia; pero tratándose de 
cánceres, los resultados no han llegado con la brevedad 
apetecida y he pasado á la combinación apuntada. Actual­
m ente trato  un carcinoma lingual en un sujeto sifilítico, y, 
desdichadam ente, cada vez que le aplico la radioterapia el 
enfermo empeora, para m ejorar cuando prescindo de ella 
Verdad es que hace pocos meses traté por los rayos X  un 
epitelioma cutáneo que curó á las 29 aplicaciones, pero tam ­
bién es cierto que no dejé de adm inistrarle una efluviación 
estática diaria y que fueron m ás éstas que aquéllas. Tam­
bién por entonces curé un lupus por la dicha efluviación y 
los baños de luz ultravioleta, que propiné en contra de la 
dem anda del enfermo solicitante de los rayos en cuestión. 
En fin, yo creo que la radioterapia es un buen tratam iento 
del cáncer, pero no puedo conformarme á que se le ante­
ponga al de la electricidad estática, mucho más importante 
que aquélla jior más de un concc-i»to.

Ileeve, con otro.s imicbos, se decidon ya en contra de las 
bobinas como j)i'Ocediniieiito para producir los rayos X, 
dando á la máquina estática todo su verdadero valor, ase­
gurando, entre otras ventajas, la de que se puede trabajar
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mayor suma de tiempo y que las ampollas bianódieaa con­
siguen una duración muy grande comparada con la que 
logran influenciadas por el fluido salido de una bobina. 
Dicho Dr. Heeve, que ha realizado muy curiosos experi­
mentos, asegura que ningún aparato le ha ofrecido mejores 
resultados que la máquina estática á diez discos, originando 
una chispa de 30 centímetros (Joiir. o f  adoanced Therapeii- 
tics Agoslo 03j.

Aun más concluyentes son los estudios de comparación 
hechos durante diez y siete meses en la Salpetrióre, por el 
Jefe del Laboratorio railiológico, i l .  -Infroit. Este profesor 
confiesa que, después de em plear mucho tiempo la bobina, 
creyendo, como muchos colegas, que la m áquina estática no 
reunía las condiciones precisas para esta clase de trabajos, 
se decidió á ensayarla, pretiriendo una máquina construida 
por Gaiffe, de ocho discos, movida por un electro-motor de 
60 voltios Con esta máquina lleva hechas, en los liiez y siete 
meses, 3.650 radiografías, logrando para las ampollas una 
longevidad que no a.canzahan con las bobinas. Un tubo Cha 
batid, osnio-regulador, pequeño modelo, ha sido utilizado 
desde el 15 de Marzo de 1902, que se estrenó, al 2ó do Ke- 
brerc« de 1903, habiendo producido 2.237 radiografhis y más 
de 300 exám enes radioscópicos, de los que dos duraron cerca 
de una hora.

No puede menos de complacerme un voto de tanta cali­
dad al lado de mis opiniones, tan tas veces expuestas; quizá 
baya sido yo ei único que dió esa importancia A la tnáqiiiiia 
estática, como aun jmeda ser que lo sea tratándose d é la  
producción de corrientes de alta'tensión y grande frecucii- 
eia producidas mucho mejor y más fátdlmente por la repe­
tida m áquina que por ¡a complicada disposición de d'Arson- 
val, T oslay  Oiidin. l>a máquina estática complementa muy 
bien aquel dispositivo sin los inconvenientes de tiaiisforma- 
ción y conversión eléctricas; creo firmemente que con el 
tiempo, una buena m áquina estática será la única que se 
utilice en los establecim ientos electroterápicos, desaj>are- 
ciendo para siem pre toda otra clase de aparatos pioductores 
de la energía eléctrica'medicinal; por hoy resulta que la tíal- 
petriere ha adoptado dos de los procedimientos luío.s que 
más se me han criticado: el banquillo prolongado que yo 
instalé en Buenos Aires en 1889, y el uso exclusivo de la 
máquina estática como productora de los rayos X , que siem­
pre yo he empleado con preferencia á la bobina, para raí 
siempre tan engorrosa como peligrosa de manejar.

Una noticia para concluir; el Dr. Fernández ¡Sanguino, un 
modesto cuan ilustrado médico rural, establecido años hace 
en Talayera de la Reina, de cuya población es hijo, acaba d.í 
tener el laudable arranque de establecer en dicha población 
un Institu to  fisicoterápioo, después de prepararse concienzu­
damente en esta especialidad terapéutica. Esto quiere decir 
que el médico en España no se deja influir ])or la centrali­
zación científica y que teniendo medios los pone al servicio 
de los enfermos, al igual en grandes que en pequeñas pohhi 
ciones. Este valeroso campeón de la \.e<licina mere<'e mies- 
triia felicitaciones, y es de desear que otros como él secunden 
los esfuerzos que está haciemlo la España intelectual por 
m ostrarse á lu altura de su sagrada misión

B i b l i o g r a f í a  m é d i c a

C()Ml'KICACU)KK8 I RKSlíNTAnAS AI. CONUHKSÜ IKTKKXAriuNAh DE ÍIE- 
DfciKA. p o r el I)r. D A >fora.les P érez.— E aroelonii, 19C8.

Nuestro ilustrado y cstimatlísimo colaborador Dr. Mora­
les Pérez, catedrático de la Facultad de Medicina <le Barce­
lona, fué uno de los congresistas—según dijimos ya á su

tiem po- que más y m ejor labor presentaron al Congreso de 
Medicina, reunido no lia mucho en Madrid. Si mal no recor­
damos, fueron siete las comunicaciones que presentó dicho 
señor, y de buena gana hubiéram os dado á  conocer algunas 
á nuestros lectores, según consta al autor, á no m ediar cier­
tas dificultades tipográficas.

La prim era, en orden de lec tu ra , la intitula Relación 
patológica entre el reumatismo y  el cáncer, y en ella hace 
o n s ta r  que en los países donde hay mucho reumatismo, 
abundan los cancerosos; que el canceroso que padece la dis- 
c ra 'ia  reumática, tiene más probabilidades para la recidiva 
después de la ope.ación; que los pequeños tum ores en los 
individuos llamados iierpéticos, deben operarse, para evitar 
la presentación de los epiteliomas, y. por último, qo(' debe 
aconsejarle á los operados que huyan, á ser posible, á un 
clima seco.

Trata la segunda comunicación del Dr. Morales Pérez de 
un tema de grun transcendencia: /-o iermo eterización como 
medio de calcular la resistencia de un enfermo para las conse­
cuencias del acto quirúrgico, y de sus observaciones sobre el 
particular, sucintam ente contenidas en aquélla, deduce que 
e! éter en vapOres calientes (á 39 ó 4f)e) determ ina elevación 
del pulso y aum ento de 2 Vs de tem jieratura sobre la
normal de 37; pero en los enfermos que han perdiilo las 
energías no se verifican estas reacciones, lo cual es un sínto­
ma de mal agüero, que debe hacer desistir de la operación, 
y, ])Or el contrario, operar con confianza en los debilitados 
en que aipiéllas se observen.

La electro-termo-etei'ización es el punto desarrollado en 
la tercera comunicación del eximio catedrático de Barcelo­
na, acompañándola de un excelente grabailo representativo 
del electro-termo-eterizador, inventado por dicho señor y el 
i )r. Díaz de Llano. Nnnca como ahora sentim os que apre­
mios del tiempo y exceso de originales nos priven de dar 
cumplida idea de este aparato; pero manifestaremos con el 
autor que resulta práctico eti sus aplicaciones, pues un solo 
ayudante puede vigilar la tem peratura y rapidez de la inha­
lación, que ofrece todas las garantías de la termo-eterización, 
sin los inconvenientes que presenta la inhalación del éter 
en frío é inm ensas ventajas sobre la anestesia clorofórinica, 
punto este que hace mucho tiempo viene estudiando prácti­
camente el Dr. Morales.

Otra comunicación también muy im portante del propio 
autor es la referente al Inyectador de gases aydisépticos, con 
grabado también explicativo. En la imposibilidad de exten­
dernos más, diremos que, según las coiiclusiones, los gases 
antisépticos, por su peso y elasticidad, son más apropiados 
que los líquidos para desinfectar los trayectos fistulosos 
largos, con sem s y recodos tortuosos; que la inyección 
gaseosa puede graduarse con la impulsión necesaria, procu­
rando que los gases no produzcan efectos mecánicos perju- 
•diciales, y que la acción m edicamentosa es m ás directa y 
consigue la cicatiización gradual desde el fondo de la fístnia 
hacia la superficie cutánea.

El Delirio en determinadas oclusiones intestinales por 
ahsorcióix probable de to'xinas, es otro de los tenias tratados 
por el Dr. Morales, quien opina que el ealancamiento de 
m aterias fecales es motivo de íernientaciones micróbicas, 
cuya absorción es probable que determ ine el delirio que 
p rodúcela  muerte. P ara  evitar é s to , adm inístrese después 
de la operación un purgante oleoso, ó tam bién inyéctese 
suero artificial en grandes' cantidades á  fin de im pedir por 
plétora artificial la absorción.

Nueva sonda explerradora y  evacuadoi'a de la vejiga uri 
naria, dió motivo al tantas veces citado Dr. Morales para 
o tra interesantísim a comunicación, con el grabado del corte
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de la sonda para facilitar la comprensión de sn mecanismo. 
Esta sonda, invención del autor, como evacuadora llena el 
objeto de las ordinarias de goma y de las metálicas; por su 
doble conducto puede servir para los lavados con líquidos y 
fumigaciones de gases antisépticos; para el cateterism o eva- 
cuador de los prostáticos, y  como sonda exploradora puede 
dar garantías á la sensibilidad táctil en el reconocimiento 
de la vejiga.

Y por si era  poco todo este bagaje científico, que paia  sí 
quisieran muchos extranjeros, todavía presentó el Dr. Mo­
rales otra im portantísim a comunicación—en unión de los 
Sres. Pujol Camps y Carcasona—escrita en francés y en 
castellano, sobre Nuevos procedimientos p a ra  medir la pro­
fundidad en la que se encuentran los proyectiles y  cuerpos ex­
traños al organismo humano por medio de la radioscopia. El 
método del autor se funda en el principio de geometría 
que dice; «conocida una base y dos ángulos, trazar un trián ­
gulo para m edir su altura». El instrum ento construido por 
el Sr. Carcasona, se ilama triangulador radioscópico. En la 
imposibilidad de describir éste y el marcador de planos or- 
gáyúcoH, y el aparato para calcular la profundidad del cuerpo 
exiraf¡(), estando el individuo de pie, y la mesa-camilla para  
practicar la radioscopia, nos limitaremos á decir que la trian ­
gulación radioscópica es más rápida que la radiográfica, por 
cuyo motivo tiene aquélla sobre ésta, especialmente en los 
casos urgentísimos, grandísim as ventajas.

Nuestros plácemes más cordiales al Dr. Morales Pérez 
por sus notables comunicaciones, fruto de larga y continua- 
•la labor teórica y prá-itica, no de disquisiciones de despa­
cho escritas al correr de la pluma y para darse tono de figu­
ra r en el libro de actas y en las relaciones de los periódicos.

Higiene popular. Cuntrirución ai. estudio de la higiene de los 
TRABAJADORES Y ENPEUMi:ÜAÜES DK LOS JORNALEROS, por el dbotor 
I>. A m b ro s io  E o d r ig u e z  y  B o d iíg a e z ,  — a ijó n ,  1908.

Con el título que encabeza estas líneas acaba de publicar 
el Dr, I). Ambrosio Rodríguez—aquel ilustrado joven que, 
años há, asistía con notable aprovechamiento al Institu to  de 
Terapéutica operatoria y frecuentaba todas las Academias y 
centios científicos, y que de la noche á la mañana desapa­
reció para ejercer lucidam ente su profesión en Buenos 
Aires una notable obra de 440 páginas, ilustrada con nu­
merosos excelentes grabados, algunas hermosas cromolito­
grafías y preciosas litografíes que representan enfermeda- 
de.-í t;..iiiagiosas, contra las cuales debe prevenirse el obre­
ro, y accidentes de! trabajo.

Difícil es, no ya hacer juicio crítico de obra tao repleta 
de datos y conocimieiitos respecto á la higiene y enferme- 
da.les de los obreros, sino ni aun dar idea exacta de su con 
tenido: tales y tan variadas y tan múltiples son las materias 
de que trata. Procuraremos, sin embargo, hacer un ligero 
estudio de la misma, por más que su importancia requeriría 
detenido y {irolijo examen, que ocuparía muchas columnas 
de este periódico.

El libro está dedicado al exm inistro de la Gobernación 
Sr, Dato, cuyo nombre, dice, «irá asociado á cuanto bueno y 
útil se haya hecho en pro de nuestra clase obrera española», 
y después de copiar profundos pensamientos de algunos au­
tores, comienza en el capítulo l.o  á tra ta r de la Higiene de 
los trabajadores, ocupándtxe en las diversas clases de polvo 
á  que se hallan éstos expuestos, y que son el polvo metálico, 
el mineral, el vegetal, el animal y la mezcla de varios. En 
el capítulo 2,o tra ta  de la influencia de los principios tóxicos 
sobre el organismo humano, ora se hallen éstos en forma 
pulverulenta, gaseosa ó en disolución; de los venenos que 
debc-ii tenerse en cuenta en los diferentes oficios; de los

inconvenientes del modo de usar los materiales, y de las 
influencias á que están expuestos según los movimientos y 
posturas necesarias en las distintas profesiones. E n  este 
capítulo estudia las manos profesionales, ilustrando el tema 
con grabados para su mejor comprensión; el grado de hum e­
dad del aire de los talleres y viviendas; las medidas genera­
les para la protección de los. niños trabajadores, de la mujer 
y del obrero en general, su alimentación, sus habitaciones, 
el polvo, los baños; perjuicios que en la salud ocasionan las 
condiciones de los talleres, enfermedades profesionales, etc. 
El capítulo 3.0 está destinado á la Higiene de las fábricas'y  
contiene numerosos é interesantes datos. En el capítulo 4.o 
estudia el autor las enfermedades producidas por el polvo, ora 
sea éste metálico, mineral, vegetal, animal ó mixto. Claro es 
que tra ta  en este capítulo de la antiacosis pulmonar, de la 
siderosis, de la calicolosis y aluminoeis y de la bisicosis con 
la extensión debida, indicando tras de ello su profilaxia. En 
dicho capítulo da unas instrucciones contra la fiebre tifoi­
dea, y habla de las defensas de aguas corrientes, de la higie­
ne para las iglesias, del tratam iento de las heridas contusas 
de las manos y los dedos (con grabados explicativos), de la 
higiene del embarazo en las obreras, de la protección de las 
embarazadas y recién paridas en los principales países de 
Europa, de la im portancia de la higiene y de su necesidad, 
de los accidentes debidos á la industria, de la higiene de los 
oficios é industrias, de las neurosis profesionales, de las 
quemaduras eléctricas, de los hilos y cables, del automovi­
lismo, de los torneadores de nácar, de las profesiones con 
exposición á una tem peratura elevada, de las profesiones 
higrométricas, de las en que se trabaja en materias vegeta­
les, del paludismo, de la sífilis, de las medidas preventivas 
contra los explosivos, y de otros muchos y variados asuntos 
que fuera prolijo enumerar.

El capítulo 5.0 lo destina á tra tar de la Economía social, 
Higiene del trabajo y Protección obrera; dando noticia de las 
sociedades ■ onstituídas en el extranjero en favor del obrero. 
Ocúpase también en la liigiene toxicológica, ó sea en la h i­
giene de los que trabajan materias tóxicas ó en sitios en 
que se desprenden principios capaces de envenenar al obre-
ro. Trata luego de las enfermedades .contagiosas, las tiñas, la
lepra, la oftalmía purulenta, la sarna, la tuberculosis; de las 
leyes de protección del obrero; de la ley de huelgas y coli­
gaciones, etc., etc., pues sería necesario ocupar m uchas co­
lumnas del periódico para dar idea no más abreviada del 
sinnúmero de asuntos que estudia el doctor Rodríguez en su 
enciclopédica obra, que merece los plácemes de todo hom- 
bre estudioso am ante de la luimanidad y de la ciencia.

A mancio r i c o

L o s  COLIRIOS OLEí'SOS EN LA ANTIGÜEDAD, p o r D  R o d o lfo  
dc l C a st illo .— M adrid, 19Ó3.

Á los profundos conocimientos médicos que posee el doc­
tor D. Rodolfo del Castillo y Quartiellers, hay que agregar 
una muy especial cultura, adquirida en sus perseverantes 
estudios arqueológicos. Díganlo, si no, entre otras curiosísi­
mas investigaciones, las concernientes al ramn de la epigra­
fía, que más íntim am ente se relaciona con la especialidad en 
que tanto se distingue el mei,clonado doctor, como son las 
lái.idas funerarias.y las de los sellos de oculistas romanos. En 
su más reciente estudio nos ofrece una de estas últimas' 
Trata dicho documento de una inscripción en que figura 
cierto colirio de base de aceite; colirio que se rem onta á la 
venerable antigüedad de la época de Augusto. Loa sólidos 
conocimientos médicos y la habilidad literaria, nada co 
mún, del ya citado profesor gaditano, se revelan, con envi­
diable brillantez, en el estudio que nos ocupa, puesto que el
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Dr. Castillo logra dem ostrar sus afirmaciones, exponiéndo­
las y probándolas, no sólo con acierto verdaderam ente cien­
tífico, sino con el más exquisito gusto literario; y viniendo á 
declarar, como al fin declara, que loa colirios de base de 
aceite, hoy presentados como una conquista del moderno 
saber, eran ya familiares á los médicos de Grecia y á los de 
Roma. Es indudable, por lo tanto, que la lectura de la men­
cionada monografía del Dr. Castillo ha de satisfacer, por 
igual, á todos los lectores curiosos y  de buen gusto, aunque 
no sean médicos ni literatos. Debemos, pues, felicitar de 
todas veras al notable profesor de Of almología del In stitu ­
to de Terapéutica operatoria del Dr Rubio.

De , T o s g a n o  QUESADA

S e c c i ó n  p r o f e s i o n a l

E G O I S M O

Sr. Director de El  Siglo  Médico ,

Muy señor mío y respetable compañero: Suecriptor de! 
semanario' que acertadam ente dirige, he seguido y sigo con 
atención la lucha de encontrados intereses y aspiraciones á 
que lia .dado lugar la Instrucción de Sanidad de 14 de Julio 
de 19Ü3, hoy rebatida por aquellos mismos que en la Asam­
blea pedían con insistencia la inaraovilidad, el respeto y 
otras mil cosas que en la Instrucción se dan en la suficiente 
dosis para colmar los deseos del m ás exigente.

Aunque joven y recién salido de las aulas (un año), nada 
me asombra, y creo que nunca se podrá confeccionar una 
ley á gusto de todos, pues, además de ser muy difícil, 
el egoísmo juega gran papel en los asuntos de la vida, y 
mientras éste no se deponga en favor de miras más altas, 
nada se conseguirá en bien de la clase, y, como prueba de 
lo que digo, véase la muestra.

Kn el iidmero correspondiente al 80 de Septiembre de
Itnparcial, en su sección de noticias, léese lo siguiente; 

«hos jefes clínicos dependientes de la Diputación provincial 
en los hospitales, han presentado una exposición al gober­
nador civil alzándose contra lo dispuesto por la Comisión 
provincial de que se saquen á oposición las plazas que ellos 
ocupan. El gobernador ha prometido estudiar el asunto. > Y 
se me ocurre preguntar: ¿por qué se alzan esos muy dig­
nos compañeros ante una disposición de justicia? ¿Es que 
Ignoran que hace años están usurpando un puesto que no 
les pertenece en virtud del Reglamento, pues éste dice, «que 
dichas plazas serán para los alum nos internos que hubiesen 
terminado su carrera en el Hospital, quienes las disfrutarán 
por espacio de dos años», ó es que alguno de dichos coinpa­
ñeros considera insuíicientomente prorrogado el plazo, pues­
to que alguno hace ocho ó diez años que disfruta tal destino, 
<d cual llegó por inliueiicia y no por reglamento? fso lo ig ­
noran, y prueba de ello es que m ás de una vez se han alza­
do, consiguiendo con estos alzamientos aplazar indefinida­
mente el estado actual, y vamos viviendo, y el que tenga 
aspiraciones que espere á que se m ueran de viejos los in ­
justos usurpadores, que serán sucedidos por otros, y se daría 
el caso de que todos los escalafones, si así sucediese en to­
dos los servicios, estarían siem pre cerrados á las aspiracio­
nes de los que se crean con m éritos para conseguirlas.

Si no es egoísmo lo que encierra tal exposición, no sé 
<l'ié nombre darle; persista dicha Comisión provincial en 
Sacar las plazas á oposición, pues aunque naya detractores, 
muchos m ás serán los que vean con gusto la justicia en que 
Se funda dicha Comisión, y cumpla con su deber como 
lo ha cumplido en otras ocasiones, desmembrando del Caer*

po de alumnos internos á aquellos que convirtieron el Hos­
pital en casa y fundam ento de vida y aspiraciones, in te ­
rrum piendo la marcha regular de una juventud estudiosa 
que se veíu postergada por «lisfrutar aquellos sefiorqs los 
prim eros puestos en el escalaíóii.

Estudie el señor gobernador bien el asunto, y estudián­
dole obrará en justicia y de común acuerdo con la Comisión 
provincial, pues á nadie se h; puede ocultar que el mismo 
origen tienen las censuras al decreto de 14 de Julio sobre 
Sanidad, que en mi hum ilde opinión es muy bueno en to­
dos conceptos, que el alzamiento de esos señores jtrfes clíni­
cos, alzamiento periódico cuando son amenazados; unos y 
otros no tienen más ley ni más compañerismo que el egoísmo.

J o s é  RAMÓN PÉREZ.
G riñón , Se p t 'e m b ro  1903.

SOBRE LA INSTRUCCION GENERAL DE SANIDAD

Señor Director de E l Siglo Médico.

Muy señor mío y respetable compañero: Má.s de veinte 
años quo soy suscriptor al ilustrado periódico que tan dig­
nam ente dirige, y nunca tuve la idea de e.stampar en éi ni 
una línea siquiera, pues siem pre creí no tenía condiciones 
para ello, y aunque ahora tampoco las he adquirido, tiene 
usted que dispensarm e, como también los pacientísimos lec­
tores de este sem anario, el que moleste su atención.

Con motivo de la reciente Instrucción de Sanidad, sobre 
la cual tantos y tan  buenos artículos se han escrito, y la in ­
mensa mayoría conformes en que se nos acumula trabajo, 
deberes grandes que cumplir, responsabilidades enormes 
que sobre nosotros recaen y nfcguna garantía, pues esto es 
lo que en síntesis se desprende del Decreto, muéveme tam ­
bién á mí á em itir mi pobre opinión, y sólo trataré un punto 
de la Instrucción, el más im portante indudablem ente para 
nosotros los titulares. No hay para qué decir que este punto 
es el relativo á la tan deseada inamovilidad.

He visto con tanto gusto que han celebrado una confe­
rencia el infatigable compañero Sr. Almarza y el Sr. Nuñez, 
en San Sebastián, con los señores consejeros de Sanidad, y 
en ella parece que convinieron en que modificarían el a rtí­
culo 92, sustituyendo la palabra contrato por la de concurso- 
pero ó yo no veo claro, ó temo todavía que nos suceda lo de 
aquel viajero, que en una fonda naandó le sirviesen merluza 
para comer, y en vez de ésta, le pusieron bacalao rebozado, 
y al verlo, exclamó:

Aunque vengas disfrazado, 
te conozco, bacalado.

Esto es muy posible que nos suceda; que nos doren la 
pildora, y que la modificación sea tal, que ha de dar lugar á 
interpretaciones cada cual á su manera, y si no, el ejemplo 
bien claro tenemos en lo mucho que se ha legislado sobre 
reconocimiento de quintos. ¿Ha visto el Sr. Almarza algo pa­
recido á esto? Pues las interpretaciones han sido tantas, que 
continuam ente ha estado este semanario lleno <ie consultas 
y todo porque no ha habitlo un Ministro que tuviera valor 
para decir la verdad, hasta que lo ha hecho el Sr. Maura. 
Lástim a que en esto nuestro no haya tenido tanto.

Asi se deben de poner las cosas de claro y no andar con 
zarandajas; de modo que yo le rogaría al Sr Almarza y com­
pañeros encargados de dar las bases á los señores consejeros 
que vean de poner bien claro el asunto y que no dé lugar á 
interpretaciones y consultas, que éstas se resuelven siem pre 
en favor de los Municipios, nunca en bien de los médicos, y
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h

yo propondría al Sr. Cortezo y compafieroe, ae redactara el 
artículo 92 en eatoa ó parecidos términos;

<Art. 92. A todo medico que al principiar á regir esta 
Instrucción sea titular, lleve el tiempo que quiera desempe­
ñándola, y á los que m ediante oposición ó concurso, según 
los casos, ingresen en el Cuerpo, se les declara inamovil)les.>

E sta  es la m anera de decir claras las cosas. De otro modo, 
aunque lo entiendan, d irán  que no.

Dispense tanta molestia. Suyo afectísimo.
EidAS GALLEGO.

V illa lráñez, Septiem bre  de 19(@.

Sr. D Ramón Serret.
Mi distinguido amigo y compañero: Próximo á  expirar el 

plazo fijado ])ara proponer las modificaciones que han de so­
meterse á la aprobación del Consejo de Estado, en lo que 
respecta á la reciente Instrucción general de Sanidad, me 
permito exponer una opinión más, condensando en ella las 
aspiraciones de los médicos titulares de esta región.

Reforma que debe sufrir el art. 92:
cPara el servicio de asistencia á  los enfermos pobres 

tendrán to 'os loa Ayuntam ientos un médico titu lar para 
cada uno de los grupos de familias indigentes que en forma 
de escala gradual, fijará la Ju n ta  de gobierno y Patronato, 
cuando esté constituida, dotados con los sueldos que la mis­
ma determ ine. Estos funcionarios serán inamovibles y cons­
titu irán  un Cuerpo do médicos titulares, en el que ingresa­
rán los que actualmente desempeñan una titu lar en propie­
dad, ó la hayan desempeñado anteriorm ente por espacio de 
cuatro años, cubriéndose las vacantes ulteriores en la forma 
que determ ina el art. 101.»

El máximum de familias indigentes asignadas á cada 
médico titular, debe ser el d e l5 0  y por cada una queexceda 
de este número le abonará el Ayuntamiento 10 pesetas.

Los servicios de inspección sanitaria, reconocimientos de 
quintos y actuaciones médico-legales, deben ser retribuidos 
por los respectivos Municipios, quienes consignarán en sus 
presupuestos las cantidades necesarias para atender á dichos 
servicios.

Los sueldos de los titulares deben regularse en esta 
forma:

Categoría de en trada.................  1.000 pesetas.
— de prim er ascenso. .. 1.500 —
— de segundo id ...........  2.000 —
— de tercero id ................ 2.600 —
— de término. ' ...............  3.000 —

cLos ascensos serán por rigurosa antigüedad, necesitán­
dose cinco años de servicios para pasar de la categoría in ­
mediata inferior á la superior, y teniendo derecho á la de 
térm ino á los veinte años consecutivos de pertenecer al 
Cuerpo sin nota alguna desfavorable.»

Y, por último, creo que debe realizarse'nnestra asimila 
ción á la carrera del magisterio, en cuanto al pago de los 
sueldos por el Estado, ascensos, permutas, traslados, jubila­
ciones, orfandades, etc., etc., si se ha de dignificar al médico 
cual s»-merece.

Con este motivo se repite de usted afectísimo amigo, 
compañero y s. s. q. b. s. m.,

J .  RUBIO DE LINARES.

Señor D irector de Ei. Siglo  Médico .

Muy B if lo r  mío: Conforta, reanima y d a  aliento, vida y 
calor, á  t o d o  m é d i c o  que sube p o r  la espinosa vía d e l  jamás 
interrum pido c a l v a r i o ,  que e n  sí r e p r e s e n t a  el e j e r c i c i o  d e

tan  hum anitaria profesión, la sola lectura del Real decreto 
del 14 de Julio , que, dicho sea de paso, va envuelto entre los 
celajes de^un martes y precedido de un día 13, siem pre fu* 
nesto y de mal agüero entre los supersticiosos Por el carác­
te r de tprovÍ8Íonal)^me perm itiré esbozar unos párrafos, no 
sin autes expresar mi sincera felicitación á los excelentísi­
mos Sres. Maura, Pulido y  Corteza, por el fin que persiguen 
en pro de la clase médica, porque el bien siem pre tiene una 
belleza esencial, una realidad perm anente y una aprobación 
absoluta, No entraré de lleno á estudiar el decreto en sí, 
porque plumas más expertas lo vienen haciendo con habi­
lidad y maestría; empero descenderé á  hechos, sobre los que 
haré hincapié, por ver de atraer la atención de los llamados 
á im prim ir mutaciones definitivas y radicales en lo que en 
la actualidad reviste el sello provisional.

Recuerdo la agresión llevada á  efecto en el Sr. Bellver, 
profesor titu lar de M ontaverner; clama al cielo el atropello 
reciente de D, Jesús Aguilar, de Fuentes-Claras; el encarce­
lamiento de D. Carlos Suárez Flores, de Don Benito; el apa­
leamiento en Ban Gebrián de Mazóte, de D. Ism ael Alonan, 
y el reciente asesinato del digno médico de Arándiga..,y 
otros que resultarla prolijo el enum erar, son motivos sufi­
cientes para que de consuno y de común acuerdo impetre 
mos de nuestros superiores jerárquicos ejem plar castico, y 
á la par se concedan derechos para las familias de las vícti­
mas del infortunio. Algún-respeto ycon,sideración debe me 
recer de los altos poderes, los bárbaros atropellos que á dia­
rio se ejecutan en el desamparado facultativo rural, que des 
pués de doce ó trece años de carrera renuncia á fo rliori á sii 
hogar y se aventura á solicitar un cargo titular, retribuido 
con 60 ó 100 pesetas, por esa ley inherente á luchar por la 
existencia, y allí, en tre  abrojos y espinas, semiexpatriado, no 
baila muchas veces otra cosa que -sinsabores y barbaridades 
que le hacen apurar la am arga copa del sufrimiento, que 
representa un poema de infortunios y una iliada de desven­
turas Si existe la ley de compensaciones en la milicia,, 
clero, ingeniería, marina, magisterio, etc ,etc., ¿por qué no en 
nosotros?

En el terreno caciquil conceptúo á la política, en lo refe­
rente á la clase médica, «el arte de hacer barbariilades» y, 
respecto á la mayoría de los lugares y aldeas, juzgo que la 
opinión del pueblo ignorante, á m anera de un m ar einbra. 
vecido, lanza contra las rocas al hombre de mérito, y levanta 
un dosel para el hipócrita y astuto que tuvo táctica para 
conmoverlo y habilidad para extraviarlo.

Conozco población en que el m inistrante es alcalde, caci­
que, adieta, Ciclope y basta un Júp iter qne fulm ina rayos y 
excomulga á quien no acata sus leyes; ¿qué hará el pobre 
médico, de superior jerarquía cieutíüca, pero deboco peso 
politicamente hablando, al lado del sacam antecas y rasu 
rador?

Por el estímulo de la recompensa, por su honor, por el 
cumplimiento de su deber, lucha y pelea con denuedo é in­
trepidez el militar, y no ignora las recompensas á que se 
hace digno yacreedor; el facultativo cumple con abnegación, 
se afana por arrancar á la muerte sus enfermos, a.siste á los 
apestados, tifódico.s, coléricos, con la hnmildail, desinterés, 
caridad y cariño inherentes á su hum anitario y filantrópico 
sacerdocio, y se le moteja, escupe, insulta y apedrea; pudiera 
citar varios casos, que paso por alto; pero, como recompensa 
á sus trabajos y desvelos, nadie me negará que no calie m a­
yor armonía entre deberes y obligaciones.

Para term inar, concédanse con estricta justicia y equi­
dad los cargos titulares, apreciando antigüedml del título, 
servicios y méritos en el ejercicio profesional; estúdiese con 
"acierto, criterio é imparcialidad c! asunto, no sea que salga-
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Concluyo exhortando á la ciase médica, á pedir; l.o, la 
emancipación del yugo caciquil; 2.o, asignaciones proporcio­
nales á años de estudio, práctica, y categoría de población;
3.0, renunciar desde hoy á toda titu lar que ng tenga de aaig 
nación por lo m«no8 500 pesetas y á aquéllas que de dotación 
mayor no lleguen á 5 pesetas por familia; 4.o, percibir nues­
tros honorarios del Estado, y, finalmente, asesorarnos, ilus 
tram os y regirnos al tenor de lo que prescriben las leyes en 
Francia, Inglaterra, I ta liay  Alemania, caso de no sa lirde  la 
anarquía que nos consume y maia.

ConseiTuido lo expuesto, pregonartunos llenos de regocijo 
nuestra libertad y grabaremos con indelebles caracteres la 
fecha de tan magna conquista, de nuestra verdadera inde­
pendencia, de nuestra anhe'nda regeneración. '

Kom An VITORIA GOSALBEZ.
G a d a ll (Tarragona), Septiem bre  de 1902.'

S U U M  Q U I Q U E

Llegadas ya las controversias suscitadas por la Instruc­
ción general de Sanidad á nn período de relativa calma, por 
virtud del agotam iento que sigue siem pre á las exuberantes 
reacciones, y creyendo más fácil sea oída la voz de la razón, 
una vez que, apaciguados los eiiLusiasnios y protestas de los 
unos y de los otros, va sucediendo á las estruen.lo«as m ani­
festaciones pasadas el silencio necesario al recogimiento 
del espíritu y á las meditaciones razonadas y juiciosas, en 
pugna con toda clase de absórten les egoísmos y exclusiones 
injustificadas, surge el momento oportuno de llamar la aten­
ción del señor director general de Sanidad, del Real Consejo 
de ídem, del de Estado, del-señor m inistro de la Goberna­
ción y aun de los médicos titulares actualm ente en ejercicio, 
poniendo de manifiesto la desconsideración con que, sin 
duda por inadvertencia, se tra ta  á los que por tiempo m ás ó 
menos largo fueron médicos titulíues, no siéndolo actual­
mente, y la grande, enormísima injusticia que con ellos hay 
el propósito de cometer, negándoles implícitamente un de­
recho que todas las demás clases organizadas en Cuerpo, 
cuyo movimiento se ajusta á la correspondiente escala, han 
ya de largo tiempo reconocido.

Pase lo de la oposición (por más que me parece un detes­
table sistema, como intenté dem ostrar en mi artículo de 30 
de Agosto, E l mal de la clase, y por más que los actuales mé­
dicos titulares 'hayan puesto en evidencia la repugnancia 
que les inspira, pidiéndola con la mayor frescura para los 
demás, no para ellos), porque, como sucedo muy frecuente­
mente, la mayoría, qne suele no tener razón, se impone por 
el número, y es fuerza transigir con ella para no perder ía 
popularidad.

Pase tam bién lo qne yo sigo considerando irrealizable, á 
pesar de las }hu¡/ buenas razones qne en su defensa alega mi 
antiguo y querido amigo Vieta, la inamovilidad llevada á 
pocos m editados extremos, con los que no ha do ser posible 
transigir, á  pesar de las óptimas disposiciones de ánimo, 
digámoslo así, en que se encuentra respecto á ella el muy 
ilustrado señor director general de Sanidad y algunas otras 
flexibles personalidades, que no hay para qué recordar.

Pero lo que no puede pasar en silencio es la preterición 
inaudita que se hace de una im portantísim a fracción de la 
clase médica, hoy en circunstancias excepcionales.

¿Qué destino se reserva á los médicos titulares que fue­
ron, que dejaron de serlo por necesidad ó por conveniencia,

y que por las mismísimas razones pudieran tener que volver 
á serlo en plazo más ó menos breve?

¿Se les reserva para que después de veinte, tre in ta  y 
liasta cuarenta años de ejercicio profesional, vayan á ocupar 
las vacantes que por defunción ocurran, después que, puesto 
en movimiento el escalafón, previo el correspondiente con­
curso entre los activos, haya quedado disponible, en último 
térm iin , el partido de más ínfimo orden, como premio á su 
avanzada edad y á sus dilatados servicios?

¿Es esto justo? ¿No constituye el acto de m ás repugnante 
egoísmo qne una clase baya podido jam ás com eter contra 
aquellos de sus individuos que, por su edad y circunstan­
cias, ya que no se quiera hablar de merecimientos, debieran 
ser más dignos de respetos y consideraciones?

« Contemplen los ardorosos jóvenes á sus propios padres, 
médicos en eapectativa de destino, á quienes se ha dado con 
la puerta en las narices por ynor de la inamovilidad, errantes 
por esos mundos de Dios, sin. saber donde cobijarse, y á los 
qne, por fin, después de largos meses, ó de años quizá de 
pavorosa espera, muerto alguno de los activos y corrida la 
escala, se les pone en Ja precisión de refugiarse en el último 
partido de España, quizá en uno peor que aquel en que hicie 
ron sus prim eras arm as en unos tiempos en que, llenos de 
vigor y de energías, tenían la fundada esperanza de conse­
guir con el trabajo suficiente crédito profesional para mejo­
ra r de posición y trasladarse á otro sitio, aprovechando nu- 

, morosas oportunidades.
Considérense á sí propios los más viejos de los activos, 

lanzados por azares de la suerte de sus puestos, en el Ínter 
valo de tiempo que ha de transcurrir hasta que sea ejecuta­
da la Instrucción y se considere obligatoria, y veremos si su 
modo de pensar respecto á estos particulares se transform a 
hasta  el punto de parecerles altam ente injusto lo que ahora 
ven con suma complacencia, por convenir así á sus insanos 
egoísmos y á sus particulares intereses

Y no se crea que estas son meras suposiciones empleadas 
con el objeto de reforzar argum entos que tienen en sí mis­
mos su mejor defensa, porque precisam ente tengo un ejem­
plo que citar, que ni pintado para el objeto que me pro­
pongo.

Apenas hará un mes discurría yo por las calles de esta 
ciudad, discutiendo con uno de los comprofesores que direc­
tam ente han contribuido á la constitución de la Asociación 
de titu lares y que con más ardor ha defendido esas dos^íre- 
ciadas conquistas de los tiempos presentes, la oposición y  la 
inamovilidad, y  abogamlo desde mi punto de vista por solu­
ciones que él combatía con más ó menos entusiasmo, pero 
con una indiferencia hacia los demás verdaderam ente la 
meutable y despiadada.

Por inescrutables designios de la Providencia, ó por sim­
ple y vulgarote azar, ha dejado de ser activo, y es de ver el 
radicalísimo cambio que ha habido en su modo íle pensar, y 
cómo hoy considera atendibles y sagrados en prim er térm i­
no intereses que antea menospreció, y que sin escrúpulo 
ninguno de couciencia hubiera sacrificado á  sus individuales 
conveniencias.

Terminemos aquí nuestras digresiones, intolerables ya 
después de no sé cuántos meses de muy latosas discusiones 
y concretemos en pocas palabras nuestro pensamiento.

Así como en otras clases sociales (militare.s, m agistra­
dos, etc.) existe mi estado especial de sus individuos, que les 
da derecho á  volver al servicio activo cuando lo deseen, con 
la misma antigüedad y preem inencias que antes tenían, del 
mismo modo los médicos titulares que fueron y que, por 
consiguonte, pertenecen al Cuerpo, deben ser considerados 
como excedentes con derecho á concursar las vacantes que
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ocurran, y que con arreglo á la clasificación que de los parti­
dos se haga y  á su antigüedad, m éritos y servicios puedan 
corresponderles.

Nos parece tan  justa, tan equitativa y tan  honrada esta 
solución, que no es creible pueda oponérsele ningún re­
paro por toda persona que piense con alguna rectitud y tenga 
el hábito de dar á cada uno lo que es suyo

Esperam os que el muy digno señor director de Sanidad 
se hará intérprete, donde convenga, de estas muy justas 
y razonables pretensiones, y tenemos además la seguridad 
de que no ha  de alzarse una sola voz de protesta contra 
una solución que, no lesionando derechos legítimos de na­
die, consagra los de una porción muy num erosa de la cla­
se, que podrá ó no hacerlos valer, según las circunstancias, 
pero que desde luego es lícito desee conservar •

B b b n a b d o  g i l  y  ORTEGA-
Va llad o lid , O ctubre  de 1903.

.......................

EL TRIUNFO DE LA ASOCIACION

No creo que haya ningún compañero, lógicamente pen­
sando, que pueda poner en duda las ventajas de la Asocia­
ción; mas si alguno dudara de su eficacia, bueno es que re-' 
flexione acerca de los efectos de ella en la reciente elección 
de Ju n ta  de Patronato.

Todos saben la sesión que la Ju n ta  central de dicha 
Asociación celebró en Valladolid el 22 del próximo pasado, 
y que en ella, entre otros asuntos á cual más importantes, 
tomó el de recomendar la candidatura que allí se votó.

Motives que respetamos, aunque lamentándolos, hicie­
ron que los compromisarios de la Corte publicaran una cir­
cular recomendando otra candidatura en la que, al lado de 
personas propuestas en Valladolid, había otras que no lo 
fueron en dicha capital,

No es que las propuestas por dichos compromisarios sean 
menos dignas y aptas para el cargo que las de.-ignadas en 
Valladolid, no; unas y otras lo son igualmente, y toiias ellas 
tienen denmstrado su interés por los titulares, y, por tanto, 
conste que no discutimos las personas; pero 'sí nos dolemos 
de que, después de publicada y recomendada una candida­
tura, se lance otra á la publicidad por digní.-imos compañe­
ros que sin duda no recapacitaron el perjuicio que á la 
Asociación pudieron hacer si no triunfaba la candidatura 
recomendada por ésta.

La razón que para ello se alegaba en la circular era que 
había en la candidatura de la Asociación algún individuo 
incompatible, como si el que lo fuera no pudiera ponerse en 
comliciones de compatibilidad, y, sobre todo, que es de su­
poner que si alguno había en este caso, se consultaría con él 
antes de dar su nombre al público, porque no es tan inocen­
te la Ju n ta  central de la Asociación que sin reflexionar pro­
ponga personas incompatible.s.

Otra razón que no se alegaba para ello en la mencionada 
circular, pero que he leí<lo en un periódico profesional, es 
que la candidatura de Valladolid se acordó sin oir á la Aso­
ciación, lo cual no es exacto, porque la Juntaceiitral,aunque 
pudo hacerlo sin que nadie tuviera motivo de queja, no qni- 
so obrar por sí, sino que convocó á Ju n ta  general, que estuvo 
concurridísima, y e n  ella se tuvo en cuenla no sólo la opi­
nión de los que asistieron, sino la de los que no pudiendo 
asistir m andaron por escrito su parecer, entre los que tengo 
el honor de contarme.

No sé tampoco por qué á la caiulidatuiu propuesta por 
los compromisarios de Madrid, que según he leído no ha 
votado ninguno de los demás de la provincia, se ha titulado

en algunos periódicos oficial, cuando realm ente no hay nin­
guna á la que pueda darse tal nombre; m as en caso de que 
alguna lo mereciera sería la propuesta en Valladolid, por­
que oficial debían considerarla todos los titulares.

No se conoce aún el resultado del escrutinio que ha de 
hacer el Consejo de Sanidad, pero noticias particulares me 
perm iten ásegurar que ha triunfado la candidatura propues­
ta en Valladolid, lo cual prueba nuestra disciplina, y que la 
Ai-ociación, aunque naciente, tiene ya condiciones de viabili­
dad y sabem anejarse  por sí.

Sirva esto de grata noticia á los asociados, y de éstímulo 
á loa que no lo son para que se apresuren á unirse á sus 
compañeros.

A n t o n i o  VIETA.
San ta« a ra  (N avsrra ), 19 de O ctubre  de 19(®,

P e r i ó d i c o s  M é d i c o s »

E N  I D IO M A  C A S T E T jL A N O :  I. E l  a ca ru s scabiei en la  o rina  — 
I I .  C iru g ía  con se rvado ra  de la s  lesione.^ anex ia le s.— E N  ID IO ^ ^ A  
E X T R A N J E R O ;  I I I  L a s  erupciones que sob rev ienen  en e l curso 
de la  d ifte ria .—  IV ,  R e la c ion e s  entre  la  n a r iz  y  e l apara to  ge n i­
ta l de la  m ujer. - V .  E l  abuso  de la s  d ro g a s  en  la  tube rcu lo sis  
p u lm o n a r .— VT. F a l s a  coqueluche.

L a  Juventud Médica de Guatemala publicó en el mes de 
Agosto un artículo de D. F. L Villa, sobre la presencia del 
aciinis scabiei en las orinas de los enfermos de sarna.

El autor apoya su estudio en varias observaciones, y, des­
echando la idea de que la presencia del parásito sea debida 
á una causa mecánica (por el excesivo número de ellos que 
se encuentra), considera dicha presencia como un elemento 
del diagnóstico en los casos en que los enfermos, por unas ú 
otras causas, se nieguen á ser inspeccionados por el médico.

I I

El Dr. Fargas ha publicado en la Revista de Ciencias Mé- 
dicas, de Barcelona, su interesante estudio sobre la Cirugia 
conseniadora de las lesiones anexiales. Es un extenso trabajo 
que tiene como base 36 observaciones. H e aquí las conclu­
siones;

l a  La conservación del ovano, aunque sea parcial, ejer­
ce efectos muy favorables sobre el organismo, por sostener 
la secreción in terna y la ovulación; tam bién conserva la 
m enstruación si el útero existe.

2 ,a La conservación de la trom pa m á s 'ó  menos modifi­
cada, á condición de que exista ovario, conserva la esperanza 
de una fecundación posterior.

3 a Fa conservación de las trom pas sin ovario no tiene 
finalidad conocida.

4,a En )a.s afecciones neoplásicas benignas del ovario, 
puede casi siem pre hacerse la conservación ovárica por me­
dio de la resección.

6 a Kn las afecciones tróficas de los anexos cabe, en la 
mayoría de casos, una oijeración conservadora.

6 «• En las afecciones infectivas puede emplearse la ciru­
gía conservadora, siempre que la índole de las lesiones per­
mita esperar una reintegración anatómica y funcional.

7 a Las operaciones conservadoras deben practicarse 
ciianao las lesiones infectivas de los anexos han alcanzado 
todo su vuelo ascendente é invasor y está agotada la infec­
ción.

8. a Debemos ser muy cautos en el empleo de estas ope­
raciones. en tanto la infección conserva su virulencia.

9. a Las exigencias de la técnica no justifican actual­
mente una mutilación superfina.
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10. La facilidad é inocuidad de las d istintas operaciones 
conservadoras en sí, está perfectam ente demostrada.

11. Las contraindicaciones y limitaciones de la cirugía 
conservadora de los anexos, son numerosas y deben aten­
derse.

12. Lor, efectos terapéuticos de estas operaciones, cuan­
do están bien indicadas, son buenos é indiscutibles.

13. A cambio de alguna imperfección y molestia local, 
que á veces persiste, conservamos en la mujer dos funciones 
importantísimas: la secreción in terna del ovario y la'proba- 
bilidad de una fecundación.

14. La técnica de la intervención es variada y adecuada 
á las circunstancias especiales de cada caso.

15. La mejor vía para estas intervenciones es la laparo 
tomía.

16. Los resultados operatorios dem uestran la benignidad 
de estas intervenciones.

17. Los resultados funcionales dem uestran su utilidad y 
exigen que el ginecólogo fije en ello su atención.

18. Las operaciones conservadoras son mucho más cien 
tíficas que las intervenciones radicales.

19. La ginecología contemporánea, perfeccionando la téc 
nica operatoria y el conocimiento de las lesiones de los ane 
xos, ha de ser más respetuosa con las funciones genitales, 
de lo que fué en los últim os años del siglo anterior.

I I I

Desde que se trata la d ifteria por el suero de Ronx, se ha 
visto que las erupciones que complican esta enfermedad son 
frecuentísimas, hasta  presentarse en una proporción de H 
por 100. Pero estas erupciones tienen una patogenia vaiiada, 
y deben por tanto ser clasificadas en distintas categorías

K1 Dr. Galitfiis ha hecho con este objeto un intere.saiite y 
completo estudio , en el cual descril>e las diversas f -rmu.- 
coii gran detenim iento, sobre todo el eritem a infeccioso

Dajo el p u n to  de vista de la forma y por orden de fr< - 
cueiicia, estas erupciones se presentan con estos tipos: urti­
caria, eritem a m arginado aberrante, eritema escailatinifei- 
me; después vienen los eritem as polimorfos, inclasificables, 
ó eritemas m ixtós, y, por último, los tipos raros: eritema 
morbiliforme, purpúrico, m iliar, etc.

Por su patogenia, se pueden dividir en tres variedades: 
1.*̂, eritem as debidos al suero ó eritem as tóxicos; 2.a, erite­
mas debidos á una asociación microbiana (diplococos) ó eri­
temas infecciosos; 3.a, eritem as debidos á la reunión, en un 
mismo individuo, de las dos variedades precedentes.

Los eritem as tóxicos son debidos al suero del caballo, y 
este suero puede producirlos antes de que el animal sea in- 
muniisado; de consiguiente, no pertenecen á la difteria.

No sucede lo mismo con los eritemas infecciosos; estos 
son producidos por la presencia, en un organismo afecto de 
difteria, de un microbio descrito por MM. Deguy y Legres, 
con el nombre de diplococcus hemiphohis. Kste diplococo 
produce erupciones muy parecidas á la de la escarlatina; de 
aquí el nombre de eritem a escarlatiniform e ó escarlatinoide 
sero diftérico. Estos eritem as tienen existencia propia, apa­
recen antes del empleo del suero, y poseen un tipo clíjiíco 
casi constante; del mismo modo que los eritemas tóxicos se 
aproximan al tipo de la urticaria, éstos lo hacen al de la es­
carlatina.

Por último, los ci iteinas m ixtos ó toxi-infecciosos no son 
sino la combinación de las dos variedades precedente.s. El 
organismo se encuentra á la vez inlliienciado ¡¡or el suero y 
por el diplococo, y reaccionando ante estas dos causas irrita- 
tivas, presenta sucesiva ó 'sim ultáneam ente una erupción de 
origen seroso (urticaria ó eritem a marginado aberrante) y

una erupción de origen diplocócico (eritema escarlatinifor­
me). De aquí re.snltan esos eritem as mixtos, polimorfos y 
á menudo inclasificables.

El punto interesante de conocer es que, de una manera 
general, la aparición de un exantem a, en el curso de una 
difteria, no agrava el eetado del enfermo, ni compromete su 
xurai ión. Puede retardarla alguna vez, cuando va acompa­
ñada de Iraatonios digestivos, insomnio, fiebre, albuminu- 
ria, etc...; pero estos incidentes no parece que inliuencian el 
estado general del imiivi<luo Entre los casos referidos por 
Galitsis, y todos ellos complicados con eritemas, ninguno 
ha llegado á fatal desenlace. Además, M. Marfaii ha sen ta­
do que en los cascjs de difteria maligna, la aparición de un 
exantem a debe de considerarse como un signo favorable.

Otro punto interésam e es que el eritem a no debe impedir 
la inyección, y que ésta, cuando es precoz, puede im pedir la 
erupción.

IV

Libor, en el Wratch (190t¡), ha indicado las relaciones 
que existen entre el aparato genital de la mujer y la nariz. 
Fliess ha sido el prim ero en decir que en el momento de 
las reglas, la mucosa de la nariz está hiperem iada y turne- 
f.icta, al nivel de los^cnrnetes inferiores y del tubérculo del 
tabique, regiones designadas {>or él con el nombre de «re­
giones genitales de la nariz».

Según Füess, se pueden observar hemorragias al nivel 
de estas partes genitales de la nariz, en el momento de la 
menslruación. Estas relaciones entre el sistem a genital y la 
nariz han sido comprobadas por Schiff. Aliora bien, si las 
reglas normales ejercen tal influencia, ésta h a d e  ser mucho 
más notable cuando dichas reglas son inodilicadus por afec­
ciones del aparato genital.

Basándose en estas relaciones tan estrechas,ha sido pro­
puesto. un nuevo método de tratam iento do ciertas afeccio­
nes ginecológicas, y así dem uestra Fliess que en gran núm e­
ro de casos, y tan solo por la cocainización de las «regiones 
genitales de la nariz», se pueden hacer desaparecer los do­
lores do la m enstruación (dismenorrea) en el bajo vientre y 
región sacra. La cocainización de la extrem idad anterior 
del cornete inferior, liace cesar los dolores en el bajo vien­
tre, y la cocainización del tubérculo del tabique, los de la 
región sacra.

La influencia de la cocainización de las determ inadas 
regiones de la nariz, es sobre todo muy notable en la disme- 
norrea, que no reconoce como causa trastornos i>atológico8 
de los órganos genitales. Han comprobado estas afirmacio­
nes diversos autores (Schanta, Chzobak, etc.)

Jaworski y Swanicki han encontrado en sus investiga­
ciones, que este favorable resultado de las sesiones de co­
cainización persiste de algunas horas á varios días, y que 
un tratam iento suficientemente prolongado puede dar lugar 
á la completa curación.

V

Aunque la terapéutica nihilista puede en algunas ocasio 
nes burlarse de las medidas que los médicos instituyen i)ara 
curar las enfermedades, es, no obstante, un hecho que estas 
medidas están basadas en el deseo laudable de aliviar á 
loa eiiferrao.-t, y no puede haber duda de que los constantes es 
fiierzos de la medicina moderna para encontrar nuevos mo- 
dicuiiientos capaces de curar una enferraetlad daila, tienen 
por objetivo el beneficio del cliente y no el empleo de n u e ­
vas drogas por el sólo atractivo de la novedad.

El médico vacila á menudo antes de decidirse á rechazar, 
como inservibles, medicamentos nuevos que no haya ensa-
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yado bastante ó abandonar los antiguos antes de tener la se­
guridad de que los nuevos son mejores. No solam ente debe 
guiarse en la elección de ios medicamentos por estas dos re ­
gias, sino que debe tam bién recordar una ley terapéutica aún 
más im portante, á saber: que todo remedio activo puedo ser 
perimlicial cuando se abusp de é!. ^Debe tener, asim ismo, 
siem pre presente que no conviene adm inistrar con ánimo 
ligero una substancia que pueda estar indicada para combatir 
tal ó cual doleni;ia, pero que cuyo empleo va tal vez á produ­
cir perturbaciones digestivas tales que quiten el apetito y 
perturben la nutrición general.

Conviene recordar aqní las siguientes líneas de la fábula 
de Esopo: tLos miembros so rebelaron contra el estóm ago, 
diciéndole: ¿bor qué hemos de estar perpetuam ente obliga­
dos á subvenir á vuestras necesidades m ientras vos sólo os 
dedicáis á descansar y disfrutar de los placeres de la comida 
y á la ociosidad? Los miembros acordaron no prestar su ayu­
da al estóiíiago y cumplieron su promesa, El cuerpo se debi­
litó rápidam ente y las manos, los pies, la boca y los ojos tu ­
vieron que arrepentirse, aunque demasiado ta»de, de su lo ­
cura. >

Hemos llamado más de una vez la atención hacia la im­
portancia que tiene, para el tratam iento de la tuberculosis 
pulmonar, evitar el uso do drogas que cualquier m anera 
puedan perturbar el apetito ó las fnneiones digestivas, y to­
mamos nota con verdadero interés de nn artículo del Interco- 
lonial Medical Journal o f  Austrnlnsia, Septiembre 20 de 1902, 
en el cual el profesor üuucan Tiirner ruega á los colegas que 
eviten el abuso de la creosota y del guayacol en el tra tam ien­
to de la tuberculosis pulm onar y cita aún casos en que la 
adm inistración de estas substancias en dosis suficientem en­
te altas para conseguir efectos benéficos sobre el pulmón, ha 
acarreado tales trastornos en la digestión y perturbado tan ­
to la nutrición general que se produjo rápidam ente un des­
enlace fatal.

Turner recuerda el antiguo proverbio: «Cuidad el estól 
mago, y los pulmones se cuidarán solos>. Sin duda alguna no 
hay enfermedad en que la conservación de la integridad de 
las funciones digestivas tenga tanta importancia como en la 
que nos hemos ocupado.- -(Eev. Méd. de Chile.)

VI

Cuando se encuentra en presencia de un estado catarral 
que se acompaña al cabo de algunos días ó que es seguido 
más ó menos rápidam ente de una tos por accesos, sacudida, 
silbante, cuya explosión se provoca por raspadura de la 
tráquea ó el tocamiento del orificio glótico, y que ofrece, 
en una palabra, las apariencias de la coqueluche, hace falta 
tener al pequeño enfermo en observación, aislarlo, tenerlo 
en el cuarto y pensar en lo probable de la coqueluche; pero 
sin afirmar nada antes ,de haber transcurrido cierto tiempo, 
y que se haya visto si, por o tra j>arte, los caracteres suges­
tivos de la enfermedad se m uestran tam bién para consoli­
dar el diagnóstico.

El catarro inicial y la tos son, en efecto, los dos sínto­
mas más comunes de la verdadera y falsa coqueluche. Todo 
el resto varía. Aun el estado catarral en la coqueluche es 
menos ruidoso, menos agudo, y la tos ofrece un aspecto 
más francam ente espasmódico.

Pero lo que lo distingue obre todo, según la experien­
cia del autor, es que la tos ooqueluchoide ó falsa coquelu­
che principia muy rápidam ente tres ó cuatro días después 
del catarro, algunas veces al mismo tiempo que éste, y que 
desaparece del mismo modo ocho, diez y aun quince días 
después del principio; lo que es completamente excepcio­
nal en la verdadera coqueluche, es que principia raram ente

antes de ocho días, y cuya duración es siem pre por lo me 
nos de cuatro septenarios.

Loa antiespasmódicoe son los que responden fácilmente 
á este fin, lo cual no tiene lugar en el otro caso, como se 
sabe.

Que se lea observa sobre todo en las epidemias de gripe.
(^iie los adultos la contraen también con facilidad.
Que no comunica la coqueluche, y que no preserva á los 

niños que han tenido una coqueluche anterior.
Que la tos es generalm ente diurna, que es menos desga­

rrada, que no se acompaña de epistaxis, ni expectoraciones, 
ni habituahnente de vómitos, ni de edema de la cara, ni, por 
último, de puntos ó ulceraciones linguales; que no se obser­
va en este caso pérdida del apetito, ni cambio en el carácter, 
ni, sobre todo, esa taquicardia que es uno de loe buenos sig­
nos de la coqueluche verdadera.

V. M. C.

S e c c i ó n  O f i c i a l .

MINISTERIO OE LA GOBERNACION

B B A L  O R D E N

Dispuesto, por el art. 77 de la Instrucción general de 
Sanidad de 14 de Julio próximo pasado, que ios Bulnlelega- 
dos de Medicina de cada partido serán á ia vez inspectores 
de Sanidad, secretarios de la Ju n ta  uiunici[)al de la capita- 
de su distrito, y establecido por el mismo artículo que para 
llenar estas diversas funciones es condición piecisa residir 
en la cabeza del distrito, se hace necesario legalizar cuanto 
antes ¡a situación de aquellos partidos judiciales en los que 
los subdelegados, con arreglo á la libertad de residencia au­
torizada por anteriores legislaciones, tienen establecida la 
suya en otra localidad de su jurisdicción, más ó menos ale­
jada de la capital. Al efecto indicado, y para resolver las 
diversas consultas y recursos elevado.s á este Ministerio 
sobre la interpretación del referido artículo;

S. M. el Rey (q. D. g.) ha tenido á bien disponer:
1.0 Que se conceda un plazo de. quince días, á contar 

desde la fecha de la notificación adm inistrativa de esta dis­
posición, á los subdelegados de Medicina que no residan en 
la cabeza del partido de su jurie<licción, pain que se colo­
quen en las condiciones que determ ina el art. 77 de la In s­
trucción general de Sanidad de 14 de Julio próximo pasado.

2.0 Que transcurrido dicho plazo, procederá V. S. á noti­
ficar, á los que no liayan cumplido la condición anterior, su 
cesación en el cargo, proveyendo las vacantes que resulten 
en la forma p reven ida  por el art. 83 de la citada Instrucción

Es asimismo la voluntad de S. M., que se den las gracias 
á los subdelegados que cesen.en su cargo por razón de <lomi- 
cilio, por los servicios que honorífica y gratuitam ente han 
prestado á la Administración sanitaria, y que estos servicios 
se consideren como recomendación y mérito especial en su 
carrera.

De Real orden lo digo á V. S. para su conocimiento y 
demás efectos. Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 16 
de Octubre de 1903. — G. A lix .—Sr. Gobornad'^r de la pro-, 
vincia de.... — (Gaceta del 18 )

G a c e t a  d e  i a  s a l u d  p ú b í í c a .

E stad o  s a n ita r io  de M a d r id .
Altura barométrica m áxim s, 710,81; m ínim a, 705,18; 

tem peratura máxima, 26o2: mínima, 4o8; vientos dominan­
tes, NE. y SO,
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Durante la sem ana pasada han predominado las enfer­
medades catarrales y  remnáticae, las conjíeíitioDes viscera­
les, principalmente las del pulmón y del hígado, en los su­
jetos afectos de padeciinií'utos crónicos. Las lesiones car­
díacas y renales acusan también exacerbaciones estaciona­
les, l.a viruela signo atacando gran número de individuos 
y atestiguando con esta exacerbación periódica ya prevista 
que la vacunación y revacunación no se practican aún con 
la fe y la amplitud con que <lebieran serlo

C r ó n i c a s .

Folleto interesante.—Nuestro distinguido y esiimario ami­
go 1) Antonio Viera, médico de Santacara (Xavarra', bu pu­
blicado un folleto acerca de Socorros mutuos, y lo lia repar­
tido cüu profusión.

Siempre es conveniente que los compañeros se enteren 
de tan im portante asunto, qne es de actualidad para los iné- 

•dicoB, porque la Asociación de titulares se ha de ocupar en 
breve de resolver ese prolilemd y'del acierto con que lo haga 
pende el afianzamiento <le dicha Asociación.

Por este motivo los suscriptores á este periódico qne no 
le hubiesen recibido pueden pedirlo al íár. Vieta, ó á esta ad­
ministración, que lo rem itirá gratis á cuantos lo pidan.

Asociación de titulares. -L a  .lunta de la Á.sociación de 
titulares del d istrito  de Cazorla (.Taén), ha quedado consti­
tuida de la manera signieiite;

Presidente, D. E luardo llenares Rodríguez (da Cazorla); 
xñceprrsidente, D Gregorio García Galdón (de Queaada); teso­
rero, 1). Antonio Carrión Gabira (de la Iruela); vocales, don 
•Tuati Alcalá (de Peal de Bet^erro), y D. Blas García Rojas 
de Santo Toiní^); secretario. 1>. Tomás Valera Jim énez O-l® 
Qiiesada)

Beneficencia municipal.—El alcalde ha designado las per* 
sunas qne han de formar el Tribunal para las oposiciones 
de médicos-cirujanos de la Beneíicencda municipal que han 
de celebrarse á fines del presente mes. Son las siguientes:

l^'esidente, I)r. Sánchez Rubio, <le la Real Academia <ie 
Medicina.— Vocales: Dr. Pérez Zúñiga, de la Facultad de Me­
dicina; Dr. Huertas, <ie la Beneficencia provincial; Dr. Mu­
ñoz, de la Beneficencia general; Dr. Bueno, del Cuerpo de 
foríMises.

En representación de laBenefictnicia municipal formarán 
parte del referido Tribunal D Mariano H errera, D. Juan  
bampedro, que actuará de secretario, y el Sr. Fernández Ci­
cero, como suplente.

A cada cual lo suyo.—Nuestro estimadri compañero y 
amigo el Cr. Pérez Noguera, <Urector de La Corresponden­
cia Médica, nos escribe atenta carta, que por faita de espacio 
>10 reproducimos íntegra, ]iara hacer constar que si E l J u ­
rado Médico-i'armacéidico, en su número del 14 ciei corriente, 
dice que 1). Emilio Pérez Noguera, médico m ilitar, según sus 
informes no ejerce civUnie.nte, <pues no tributa en tal con­
cepto», no es cierto, pues desde hace cuatro años viene tri- 
huiando civilmente, en la misma forma que hasta, ahora lo 
hacen todos los médicos civiles, ó sea «adquiriendo patente, 
y que la expedida á su nombre en Enero de lf>03, valedera, 
según en la inisina se expresa, hasta fin del presente año, es 
de 7 a clase y tiene el núm. U9.

Lo hacemos constar así gustosos, á ruego del ¡iiterosado.
Defunción.—Tenemos el sentimiento de participar á nues­

tros lectores la defunción, ocurrida en Wiazáhal, del joven 
Compañero I) José Agustín O.i, que desempeñaba desde 

un año aquella titular. A su señor pa<ire 1). ilosé Ma- 
>me!, médico tío la Beneficencia de San Sebastián, y i uestro 
estimado suscriptor, acompañamos en el justo didor que le 
ioi IToilncid!) tan irreparal)lo ilesgracia

Las oposiciones suspendidas. -El ^íitlis‘<ir¡•' di‘ .Marina 
l’tihlii-a una Ri-jl ,,i leii en la que so di.spone. que el día l.o 
de Ihierp próximo empie<-en las oposii'iones á ingre.so en el 
Cuerpo de Sani'lad do la armada, cuya convocatoria se anun­
ció en 1 ■. Gaceta de Madrid 'iel día ü de Julio pró.xitno pasa­
do, y filé i-uspemlída por Real onlen de 24 do yeptiem- 
Lre; pu.liemlo los doclores ó licenciados en Medicina y 
Linigíiv que deseen ttmiar parte en dichos ejcrcicioH, p re ­
sentar MIS dociiiuentuH y íirinar td [iliego en la Inspección 
general de Sanidad hasta  el día do 28 Diciembre, á las trece

del mismo, que quedará definitivamente cerrado el plazo 
para admitirlos.

Es, además, la Soberana voluntad que no se cubran más 
plazas que las vacantes de segundos médicos que existan á 
la terminación de dichas oposiciones.

Nuestro pláceme.—La Diputación provincial de M adrid 
acordó, en sesión del viernes 16 del actual, costear el título 
de licencia'.lo en Medicina y Cirugía al exmozo del Hospital 
general D. Antonio Díaz, que desde el hum ilde puesto que 
desempeñaba ha logrado term inar, á costa de grandes sacri­
ficios, tan difícil carrera.

Abundando en esto criterio de enaltecer á  tan laborioso 
servidor de la Dijnitación, el Sr. Cembrano pidió que se 
nombre al interesado jefe clínico interino.

Reciban nuestra cordial enhorabuena el Sr. Díaz y la 
Diputación que tan honroso acuerdo ha tomado en favor de 
aquél.

Nuevo periódico.—Hemos recibido el prim er nútuero de 
la Hevista Escolar de Medicina y  Cirugía, publicación b i­
mensual, de la que es director técnico el Dr. Gayarre y E s­
pinal, redactor-jefe D. Antonio Rayo y secretario de redac­
ción el Sr Ruiz Valdés.

Deseamos al nuevo colega todo género de prosperidades.
La imprevisión de nuestros Gobiernos. - Del magnífico 

discurso leído jmr el Dr. Giineno Cabañas en la Universidad 
Central, en la inauguración ilel presente curso académico, 
tomamos el siguiente párrafo que no tiene desperdicio y 
que conviene mediten mucho nuestros gobernantes: «Siem­
pre imprevisores, sólo abrim os los ojos cuando tremendo 
peligro se nos echa encima. La aparición del cólera, la brus­
ca acometida de la tem ible peste nos da espanto y corremos 
sorprendidos como gente desarm ada asaltada de improviso. 
Entonces es de ver el dinero tirado á puñados, el desorden 
y el pavor convertidos en gobierno, el capricho en ley y en 
tirano á veces el más zafio alcalde de m onterilla de nuesUas 
aldeas. No nos asusta ni nos mueve más que la enfermedad 
ruidosa, la que m ata pronto, la que recorre el país como 
trom ba destructora, la que en pocos meses manda á la tum ­
ba á muchos miles de seres y muchos millones de pesetas 
al ilespilfarro. En cambio, á la muerte que mata callada y 
leutiinuMite, seca uno tras otro los brotes de nuestra florida 
juventud y liace caer los sostenes más firmes de nuestras 
generaciones; á l a q u e  reina con cronicidad secular, á la 
que e» huésped tranquila de nuestra casa, á esa, la to lera­
mos, y con mahometana pasividad parecemos habituarnos 
á olla ó, con valor salvaje, despreciarla. Somos como aqué­
llos á quienes asusta el rayo porque deslum bra y truena y 
á qnienes no haría  palidecer si m atara en la obscuridad y 
en el silencio.»

f0SF061./C£A4TC 
DE M I  PUDONEUROSINE PRUNIER

S O L U G I O W  B E N E D I C T O
de g llcero-tosftk to  de c» l con C R E O S O T A L

Freparacjon la mas racional para cu rar la tuberculosis, 
b ionquitis, catarros crónicos, infecciones gripales, enferm e­
dades consuntivas, inapetencia, debilidad general, poseía 
ción nerviosa, neurastenia, im potencia, enferm edades men 
ta les, caries, raquitism o, escrofulismo, etc. Frasco, 9 ,5 0  
2»ei«etat4. Farm acia del D r. Benedicto, San B e rn a rd o ,41, 
M adrid.

Estómago é intestinos Diez años de éxitos cons­
tan tes dem uestran que el 

mejor medicamento para curar las m olestias del aparato d i­
gestivo es el E líx ir  S á iz  de C a r lo s , que no solo quita 
el dolor, las acedías, vómitos, etc., sino que ayuda á  las di­
gestiones, aum enta el apetito y tonifica. Serrano, 30, farm a­
cia, Madrid.

O D O N T O L O G I A
Preparación completa, para el ejercicio de esta especia­

lidad, á médicos y alumnos libres, por el Dr. Gallardo, m é­
dico-dentista.

CURSO AB H RVIA D O
C a lle  de C lau d io  C o e llo , n ú m e ro  42»

E S IA IJ L K C IM IK N IO  T IP O G R A F IC O  D E  E N R IQ U E  T E O D O R O  
A m p a ro , lo a ,  y  R o n d a  de V a le n c ia ,  8 . 

TJBXt^nyOyrO 6 BO
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V a c a n t e s .

La de médico titular—por dimisión—de Fuentelen- 
ciña (Guadalajara), habitantes 1 016; su dotación con* 
sisteen 600 pesetas anuales, pagadas por trimestes ven­
cidos. Además el agraciado percibirá 200 fanegas de tri- 
og de buena especie de estos vecinos. Este nueblo reúne 
buenas condiciones sanitarias, teniendo además buenas 
vías de comunicación con la vía férrea de Guadalajara, 
pasando diariamente coche desde Sacedón á dicha ciu­
dad, á distancia de tres kilómetros de esta villa. Solici­
tudes hasta el 81 del corriente al alcalde D. José Plaza.

— La de médico titular—por renuncia — de Lillo 
(León), habitantes 1.543, con la dotación anual de 999 
pesetas, pagadas por trimestres vencidos de los fondos 
municipales, con la obligación de asistir á 50 familias 
pobres. Solicitudes hasta el 7 de Noviembre al alcalde 
D. Dionisio G. Tejerina.

—La de módico titular por--terminación de contra­
to-de Navas del Marqués (Avila), habitantes 2.844, do­
tada con el sueldo anual de 5̂00 pesetas, pagadas del 
fondo municipal por trimestres vencidos, por la asisten­
cia á la mitad de los vecinos clasificados pobres por 
este Ayuntamiento, y demás obligaciones que le impo­
ne el vigente Reglamento be ético-sanitario de 14 de 
Junio de lo91. Solicitudes hasta el 7 de Noviembre al 
alcalde D. Cirilo F. Y^güel.

—La de médico titular—por dimisión—de Beire (Na 
varra), habitantes 533, dotada con el sueldo anual de 750 
pesetas, satisfechas de fondos municipales por trimestres 
vencidos, por la asistencia á las familias pobres. Además 
el nombrado con .la titular percibirá 1.250 pesetas anuales 
de una Junta de asociados y por trimestres vencidos, con

la cual podrá contratar la visita á las familias acomo­
dadas en la forma y condiciones que esa misma ha de­
terminado, debiendo advertir que la Congregación de 
los Sagrados Corazones, establecida en esta villa, está 
dispuesta también á contratarse con el agraciado dán­
dole por sus servicios 250 pesetas. Solicitudes hasta el 
7 de Noviembre al alcalde D. Isidoro Pérez.

-Las de médico y farmacéutico—por estar servidas 
interinamente-de Villa vendimio (Zamora), habitantes 
821, dotadas las del médico-cirujano con 375 pesetas, y 
la del farmacéutico'con 37 pesetas anuales, pagadas 
por trimestres vencidos, por la asistencia facultativa á 
25 familias pobres, á quienes les serán también suminis­
tradas la i medicinas. Solicitudes hasta el 7 de Noviem­
bre al alcalde D. Miguel García.

La de farmacéutico -por dimisión de Oteiza (Na­
varra), habitantes 963, con la asignación anual de 500 
pesetas, pagadas por trimestres vencidos de los fondos 
municipales, por suministro de medicamentos á 100 per­
sonas pobres de la localidad. Solicitndes hasta el 7 de 
Noviembre al alcalde D. Antonio Ayerra.

—La de farmacéutico--por terminación de contrato 
—de Ezcaray (Logroño), habitantes 2.603, para el su 
ministro de medicamentos de una á 300 familia^ pobres, 
con el sueldo anual de 2.500 pesetas, condiciones del 
Reglamento y las que han de darse á conocer por la Co­
misión nombrada para ello. Solicitudes hasta el 8 de 
Noviembre al alcalde D. Celedonio Altuzarra.

— La de médico titular de Rebolledo de la Torre 
(Burgos), dotada con el haber anual de 20u pesetas y 
casa para vivir, cobradas de los fondos municipales 
por la asistencia á 10 familias pobres y casos de oficio 
además recibirá LOO fanegas de trigo en buenas condi 
clones, cobradas todos los años en el mes de Septiembre

Pago de suscripciones.
A pesar de que por la Administración de este periódico .se está recordando particularmente á 

cada uno de los suscriptores que están en descubierto la necesidad de abonar cuanto antes el ac­
tual año 1903, que ya va tocando á su término, nos permitimos rogarles se pongan al corriente 
lo antes posible en sus pagos para no obligarnos á  g i r a r l e s  e n  e l  m e s  p r ó x im o .

y ci>n obligación también de asistir á 180 familias a'’o- 
modadas entre este pueblo y sus anejos Albacastro, Cas- 
trecias y Valtierra, distantes todos dos, cuatro y cinco 
kilómetros. Solicitudes hasta el 8 de Noviembre al al­
calde D. Zacarías Alonso.

— I.,a de farmacéutico de La Puebla de Arganzón 
(Burgos), dotada con el haber de -233 pesetas anuales, 
pagadas de los fondos municipales por trimestres ven­
cidos, por ti surtido de medicamentos de una á 15 fami­
lias pobres y casos de oficio. El agraciado, que también 
surtirá al hospital para los pobres que de tránsito que­
den enfermos en el mismo, por lo que recibirá en igual 
forma 17 pesetas, puede contratar las igualas con los 
vecinos de esta villa y pueblos que la circundan. Solici­
tudes hasta el b de Noviembre al alcalde D. Fermín 
Aguayo.

—La de médico titular—por renuncia—de Villainan- 
rique de Tajo (Madrid), dotada con 1̂ sueldo anual de 
750 pesetas, por la asistencia facultativa á lus incluidos 
en Beneficencia, las cuales serán satisfechas por trimes­
tres vencidos. El pueblo consta de 154 vecinos, con los 
que el médico podrá hacer sus igualas particulares sin 
intervención alguna del Ayuntami' nto, es sano y con 
vegetación abundante. Solicitudes hasta el 9 de No­
viembre al alcalde D. Emilio Camacho.

-La de médico titular—por traslado á otro punto 
el que la desempeñaba—de Navarrevisca (Avila), dota­
da con el haber anual de 1000 pesetas, pagadas por 
trimestres vencidos, quedando el agraciado en libertad 
de contratar igualas con unos 250 vecinos clasificados 
como pudientes, á razón de seis pesetas al año. La obli­
gación del elegido es prestar asistencia facultativa á 
80 familias pobres y demás que como titular le son 
anejas, según las disposiciones que regulan en la mate­
ria. Hasta ahora, y como agregado, ha constituido tam­

bién partido el pueblo de Serranillos, distante de est 
unos tres kilómetros, que produce de 1250 á 1.400 pese 
tas anuales. Dista este pueblo de Avila, que es la esta 
ción más próxima, 40 kilómetros, ó sean 80 de carretera 
y lO de camino. El país montañoso, pero sano; y produ­
ce cereales, legumbres y frutas. Sclicitudes hasta el 13 
de Noviembre al alcalde D. Leoncio Sánchez.

—La de médico titular de Rabanal del Camino (León), 
habitantes 1.790, con la dotación anual de 999 pesetas, 
pagadas por trimestres vencidos de los fondos munici­
pales, con la obligación de asistir á 40 vecinos pobres, 
practicar los reconocimientos de quintas y demás car­
gos anejos, y que constan en el pliego de condiciones, 
fijando su residencia én la cabeza de Ayuntamiento. So­
licitudes hasta el 9 de Noviembre al alcalde D. Domin­
go Morán.  ̂  ̂ r  ̂ -\—La de médico titular—por dimisión—de Cozuelos 
de Fuenti.lueña (Segovia), habitantes 827, dotada con el 
sueldo anual de ICIO pesetas, pagadas del presupuesto 
municipal por trimestres vencidos, por la asistencia á 
seis familias pobres y casos de oficio, quedando el agra­
ciado en libertad para contratar las igualas con los ve­
cinos acomodados, teniendo en cuenta que los solicitan­
tes han de reunir las condiciones exigidas por el art. 92 
de la Instrucción general de Sanidad de 14 de Julio pró­
ximo pasado. Solicitudes hasta el 9 de Noviembre al al­
calde D. Antonio García.

—La de médico titular—por segunda vez—de Villa de 
Ves (Albacete), habitantes 669, dotada con el^haber 
anual de 850 pesetas, para la asistencia á las familias 
pobres, advirtiendo que el agraciado queda eu libertad 
de hacer igualatorios con los demás vecint s. Solicitu­
des hasta el 9 de Noviembre al alcalde D. Antonio Ca- 
rrión.

OD
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EL SIGLO MEDICO
CO

co
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¿  «

ce

Se publica 
todos los domingos.

BOLETÍN DE MEDICINA, GACETA MEDICA

G E N I O  M É D I C O - Q U I R Ú R G I C O
Publica una Biblioteca 
sumamente económica.

Perióflico de Medicina, Cirugía y  Farm acia, consagrado á los intereses m orales, científicos y  profesionales de las clases médicas-
F U N D A D O R E S

SEÑORES DELGRÁS, ESCOLAR, MÉNDEZ ALVARO, TEJADA Y ESPAÑA Y NIETO Y SERRANO

Precios de suscripolón de EL SIGLO 
Madrid: 3 pesetas trimestre. 

Provincias: 4 pesetas tiimestre.
8  semestre, y  15 el año. 

Extranjero y Ultramar: 20 pesetas.

PROPIETARIOS

í  Raiíit I m t  —  D. Carlos liaría Cortozo. —  0. Angel Palilo,

DIRECTOR GERENTE
D . R A M O N  S E R R E T

Precios de suscripción de la BIBLIOTECA 
España: 15 pesetas al año 

que pueden pagarse en tres veces. 
Extranjero y Ultramar: 20 pesetas.

CACODILATO..SOSA CLIN¡
A r s é n ic o  a l  e s ta d o  o r g á n ic o .

f l o t a s  C l i n  6 Bola» coiilieaen ,VXUI.CX9 wiaxxA e i cgr. do Cacodilato d« So»» puro.

G l ó b u l o s  C l i n  j
1 cgr. de Cacodllato de Sosa puro por G lóbulo. | 

T u b o s  esurilizados C l i n  Jir» inyecciones hipodérmica».
6cgp. dfi Cacodilato de Sosa puro ; oi- cunlim. róbico. 

C L IN  de C*, 20, Rué des Foesée-St-Jaeques, PARIS 852|

MARSYLE CLIN
C a c o d ila to  ae P r o to x ld o  ne H ie r r o .

U f *  m i ú l t  de 0 ‘ 10 p o r  d i»  c o r r t t p o n d »  I  0 * 0 2 S  d i  H i l r r e  i l  m ín im u m  
d «  o x i d i c i ó n  y  i  6 ‘ OS d a  A c id o  e io o d W c o .

G o t a s  de M a r s y l e  C l i n
5 gota» coDllenen O'OtS de Mareyie.

G l ó b u l o s  de M a r s y l e  C l i n
0*085 do M ariyle por GlObulo.

T u b o s  de M a r s y l e  Clinpirainyecc. hipodérmicas.
5rcr, de Marsyle ror crnlim. cúbico. 

C L I N  A  C *. 20, Biie des FOF»ée*St-Jarquos, PARIS SliS

Ptnout fo< coDOcsP

' P I L D O R A
9  D*L DOOTOa -

D E H A U T
. E > S  P A A X S
J  n o  t i t u b e a n  e n  p u r g a r s e ,  c u a n d o  w l
In e c e s it a n .  N o  te m e n  e l a s c o  m  e il 
Ic a u sa n c io ,  p o r g u e ,  c o n t r a  l o  q u e  s u - l  
Ic e d e  c o n  J o s  d e m á s  p u r g a n t e s ,  e s íe l 
i n o  o b r a  b i e n  s i n o  c u a n d o  s e  to m a l 
I c o n  b u e n o s a i ím e n  o s y b e b ib a s / o r - l  
1 t i t i c a a t e S f C u a l e l  v i n o ,  e l  c a f é ,  e l  te.l 
IC a d a  c u a l  e s c o g e ,p a r a p u r g a r s e , J a l  
Ib e r a  y  Ja c o m i d a  q u e  m a s  l e  c o n v ie - 1 
i n e n ,  s e g ú n  s u s  o c u p a c i o n e s . C o m o i  
teJ c a u s a n c i o q u e  ¡ a p u r g a  o c a s i o n a l  

i q u e d a  c o m p l e t a m e n t e  a n u J a d o ^  
^ p o r  e l  e fecto  d e  J a  b u e n a  a l i - j  

^ m e n t a c i ó n  e m p le ad a , u n o  s c j  
^ d e c i d e  f á c i l m e n t e  á  v o l v e r  á j ^  

^ m p e s a r  c u a n t a s  ve ces^  
se a  n e c e s a r i o .

GARGANTA
v o z  y  BOCA

IPASTILL&SdeOETKANI
I Recomendada:, contra tos M a le s  de la  i 
I G a rg a n ta ,  E x t in c io n e s  da la  Voz, 
In f la m a c io n e s  de  la  B oca , E fecto s 

¡p e rn ic io so s  d e l M e rcu r io ,  I r it a c lo n  
qu e  p rodu ce  e l Tabaco, y spocuilmente 
á los Snrs P R E D IC A D O R E S ,  A B O G A ­
D O S .  P R O F E S O R E S  y  C A N T O R E S  

I para facilitar la em ic iou  de la  v o z .  1 

1 E x i g i r  en e l  r o t u l o  a  ñ r m j  d e  Adh. DETHAH» j 
f a r m a c é u t i c o  e a  P A S l S .

LEC3 TINA CLIN
Fósforo al estado de oombinación organizada natural.

PÍLDORAS ¿ lTn qnimlcamente para.
eon Envoltura delgada da Qiutan. -  Dobaii : Ogr.05 de Uctllna por cada plldert.

GRANULADO CLIN químicamente para.
Fieli da adalalttrar y muy i  propdtKo para lo» ninot.

D oixja : 0 gr.iO de E eo U ln a  por eueharadt de !at de tafd.

SOLUCIÓN CLIN PAflA IN Y EC C IO N E S
H Y PO D É R M IC A 8

i  la Lacltina natural quimicamente pura. 
leMeféa i l i i n  eetariMada y «uetamente graduada d razón de 0* 05 de Lecliina por eant. eób.

U n e  inysccfdn c a d a  do%  d/sr.

. .......n -r. I « M A t T i l l A ,  O l l l l lD A D  B E H M A l,  CAKSANCIO  por EXCEIfl de T IA B  JQ
INDICACIONES | pj|,go ¿  ||TELECTUAL, RAOÜ ITISHO, DIABETES, ate.

D O S I S  : A bo lto í, d* Ogr.iO i  Ogr.25 por d ía : N iñ o s , de Ogr. 05 i  Ogr. 10 por día.
------< a*-

C L IN  4  G O M A R .  30 . R u é  dea Fo sa fe s-SA in t-J a iq u e s ,  P A R I S .  •*!

C A R N E - Q U I N A - H I E R R O
m e d i c a m e n t o -A U iaiENTO,^_e>^^ REGENERADOR

Este Vino, con base de vino generoso de Andalucía, preparad9 con jugo de 
.— «X V lAa rVirtí-zas más ricas de quina, en vir'.ud de su asociación con «1 
hilrro  e i  un auxiliar precioso en los casos de : C l o r o t i s .  A ne in/ s  p ro fu n d a ,  
« S r J a c /o n e s  d o l o r o s a s ,  C a l e n t u r a s  d e  l a s  C o l o n i a s ,

í o z ,  u n e  KtcheUea, P y tS ;^ ^ en jod as^ rm a cia s_d 6 l^ ^ ^

& s>

ifc iij

'«3

Q

O

¡uix A m e n o r r e a ,  la  D I s m e n o r r e a  y  la  W S e t r o r r a g ia . ^  J J  J  7 X. * ̂
aulas d e  AP/OL de dOfí£T y  HOMOLLE. E s te  m e d ic a m e n to , verdadero regulador de la menstruación, n o  
ofrece  p e lig ro  a lgu n o  a u n  en  caso de preñee, pabis, íatmaeia i .  ség«i«, n s . n e  s»iit Hesaré» uím  fsmMiu.
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Estafeta de p a rt id os
La Junta dh-ec: iva^de la Asociación de titulares del 

distrito de Estella pone 611 conocimiento de los coinpa- 
ileros que piensen solicitar la vacante de Sesma (Nrtva- 
rra), que el profesor que la desempeña no piensa aban­
donar el partido por contar con la confianza de la in­
mensa mayoría del vecindario. Los ll.OOO reales que se 
prometen al profesor agraciado tienen que sacarlos de 
los vecinos y éstos se han contratado con el profesor 
actual. Estenoz, 19 de Octubre de 1908.—Por la Junta 
directiva, el secretario, J u a n  G a rd a  é I lu rre .

V a e a n t s R -

R a  e a t a a s e e ió n  « ¿ ik ie e e u  l u a m  le .»  v a i . a m k s  d * q n e  o f i e i n l ú  

> ñ e io a a m e n t e  t e n e m o i  n o t ie ia .  y  n o  h a y  p e r ió d ic o  q n e  d e  e l l a i  dé  

e a e n t a  a n te a  q a e  n o a o t ro a  L o a  e o m p ro fe a o re a  y  lo a  a le a ld e a  t ie n e n  

a b ie r t a  e a ta  a e e e íó n  y  l a  d e  E s t a f e t a  i >e  p a r t i d o s ,  p a r a  c u a n t a »  

n o t ic ia a  a e a n  s a a to a o a  e n  e n v ia r n o a .

Se halla vacante la plaza de médico titular de este 
pueblo, dotada con el sueldo anual de 2.000pesétas, paga­
das por trimestres vencidos de fondos municipales, por 
la asistencia á 14 familias pobres y demás casos obli­
gados por el Reglamento, con igualas de 120 vecinos 
pudientes que suponen 1.700 pesetas próximamente bien 
pagadas por semestres si el agraciado lo desea. Este 
pueblo dista de la cabeza del partido (Arévalo) 18 kiló­
metros por buena carretera del i stado, quo pasa á 20 
metros del pueblo. Los aspirantes dirigirán sus solicitu- 
di s á esta alcaldía basta el 30 del corriente; pasados 
que sean se proveerá en el que más mérito reúna á juicio 
déla Corporación municipal. Rarromáu (Avila), 4 de Oc­
tubre de 1903.--El alcalde, M am iel G a rd a .

—Vacante por rescisión del contrato que este Ayun­
tamiento tenía con el facultativo para la asistencia mé­
dica de las familias pobres, se ha dispuesto anunciar su 
provisión con la retribución de 500 pesetas, obteniendo 
por la de las familias acomodadas 2.ñ00 pesetas. Los 
aspirantes presentarán sus solicitudes, acompañadas de 
los títulos profesionales y demás que acrediten sus ser­
vicios en la práctica de su profesión, en el término de 
treinta días, á contar del de la insercián de este en el 
B ole tín  O ficial de esta provincia. Lamazón, 17 de Octu­
bre de 1903.—El alcalde, M oisés F ernández Cortínes.

—La de médico titular—d-í Muro de Aguas (Logro­
ño), habitantes 804, la aldea de Ambas-Aguas, distante 
una legua, con el sueldo anual de 999 pesetas pagadas 
por trimestres vencidos del presupues;o municipal y por 
la asistencia de una á cinco familias pebres pudiendoel 
agraciado contratar libremente con los vecinos pudien­
tes. Solicitudes hasta el 15 de Noviembre al alcalde don 
Daniel Palacios.

—La de médico titular—por renuncia motivada por 
enfermedad del que la desempeñaba—de 8otés (Logro­
ño), con la dotación anual de io3 fanegas de trigo paga­
das en la recolección de frutos y 250 pesetas de ti­
tular, las que cobrará del Municipio por trimestres 
vencidos y el grano cuando lo cubre la Comisión que se 
nombre al efecto. Sotés se halla situado á cinco kilóme­
tros de Navarrete, con buenas vías de comunicación. 
También entra en la- agrupación el anejo de Hornos 
que dista de Sutés un cuarto de hora, con muy buen ca­
mino; dichu pueblo consta de uno.s bO vecinos y pagará 
al médico 32 fanegas de trigo y 25 pesetas anuales de ti­
tular, en la misma forma que Sotés. La villa de Sotés 
consta de unos cien vecinos. A la distancia de medía

hora de Sotés se encuentra el pueblo de Ventosa, con 
buenas vías de comunicación, con cuyo pueblo podré 
contratar ol médico libremente; dicho pueblo consta de 
unos 90 vecinos. S'licitudes basta el 80 del corriente al 
alcalde D. José Hernaez'.

—Las de médico titular y farmacéutico de Peñiseola 
(Castellón), habitantes 2 730, dotadas con 125 pesetas ca­
da nna por la asistencia á 22 familias pobres, están va­
cante por defunción. Solicitudes hasta el 30 del corrien­
te al alcalde D. Crisostómo Ayza.

—La de médico titular - por renuncia— de Briviesca 
(Burgos), habitantes 3.62G, por la asistencia gratuita á 
299 familias pobres con la dotación anual de 2.500 pese- 
ta.s, satisfechas de fondos municipales por mensualida­
des vencidas. Solicitudes acreditando tener por lo menos 
diez años de práctica, hasta el 31 del corriente al alcal­
de D. Baldomero Santolalla.

—La de inspector de carnes—por renuncia—de Cas- 
tronuevo de Esgueva (Valladolid), habitantes 682, con 
la retribución anual de 50 pesetas, quedando el profe­
sor veterinario que aspiie á dicho cargo en libertad de 
contratar con los ganaderos del término la asisten­
cia facultativa y herraje de sus ganados. Solicitudes 
hasta el 4 de Noviembre al alcalde D. Celestina Pascua.

—La de médico titular—por defunción—de Arganza 
(León), habitantes 2 071, dotada con el sueldo anual de 
600 pesetas, por la asistencia á 50 familias pobres, y 
otras condiciones que figuran en el expediente opor­
tuno, que se halla de manifiesto en esta Secretarí-, para 
que puedan los interesados informarse y solicitar dicha 
plaza en forma legal, la cual se proveerá terminado di­
cho plazo en el que reúna mejores condiciones. Solicitu­
des hasta el 6 de Noviembre al alcalde.

La de farmacéutico de La Almunia (Zaragoza); su 
dotación consiste en 9Ú0 pesetas, pagadas por trimes­
tres vencidos del presupuesto municipal; el contrato se 
hará por cuatro años, y el farmacéutico que se nombre 
deberá residir y tener oficina'abierta en esta localidad; 
prestará los servicios sanitarios que sean de su especial 
incumbencia y le encargue el Ayunt.amiento; suminis­
trará de su cuenta, mediante prescripción facultativa, 
los medicamentos que necesiten 300 familias pobres, y 
cumplirá por su parte todas las obligaciones estableci­
das por el Reglamento de 14 de Junio de 18j1. Solicita 
des hasta el 6 de Noviembre al alcalde ü, Mateo Mar­
tínez.

C C o i i t i n ú a n  l a »  V a c a n t e »  e n  l a  p á g i n a  7 2 4 . )

VIIMO PINEDO l» C  K O L A
€ 0 1 IP IJ E $ iT 0

Premiado oon Gran Diploma de Honor, Cruz de Mérito y Medalla de Oro I 
(Exposición de Marsella, 1903.)

TONICO NUTRITIVO 
(Kola, Coca, Guaraña, Cacao y Fósforo asimilable) 

Cura la Anem ia^ R aq u itism O | E n fe rm e d a ­
d es  n e rv io s a s  y d e l c o ra z ó n j A fe c c io n e s  
g á s tr íc a S i D ig e s tio n e s  d if ic ile S i A to n ía  in -  
te s t in a li  etc. Indispensable á las señoras durante el 
eoibarazo y á los quo efectúan trabajos intelectuales ó fíei-' 
eos sostenidos.—Sin  r iv a l p a ra  lo s  n iñ o s  y a n ­
c ia n o s * ,

FARMACIA DE PINEDO E HIJOSGRAN VlA, 14, Y CRUZ, 10. BILBAO
Pídase en todas las farmacias y drognerias.

i

SOLUCION OOSIFIGADA DE ARRHÉNAL
p rep a rad a  por A. LLOPiS, farm acén tico

Medicación arsenical muy superior á los cacodilatos.
E sta  so lución  s e  em plea con g r an  éxito  en la s  en fe rm ed ad es  c o n ­

su n tiv as, n e u ra s te n ia , c o n v a le c e n c ia s , tu b e rc u lo s is  en to d a s  su s  for- 
s , en fe rm ed ad es  de la  piel, s ífilis s e c u n d a r la  y te rc ia r la ,  etc., e tc

Cada gota d s  esta so luc ión  representa D O S  M IL IG R A M O S  de Arrhénal.
D O SIÍÍ: Uoiic á traiuta gotea at illa lomadaa de una vez en la comida durante aipt(- diaa, ene- 

pendiendo el tratamiento cuatro ó utnoo diaa, para oontinuai Ine jotra vez en la misma forma.
Ol TeoU tn Iti prineipilii fira&oiu j  <n e i u  del laUr, Itrrii, i y 3.— MADRID

T R A T A D O  P R Á C T I C O
D R

D E  L O S

O res. Bernheim  y Laurent.
Estamagnítíua obra, que consta <ie 

seis volum inosos tomos y que tanta 
aceptación hattmidoenelmundo médi­
co, se vende al precio do 5 0  p e s e ta s  
en rústica y < »0  encuadernada, en la 
Administración de este periódico, 
M agdalena, 3 0 |

Ayuntamiento de Madrid



El Xeroform o su stitu ­
ye con ven ta ja  al lodo- 
formo sin te n e r  olor 
ninguno. No es tóxico 
aunque se adm inistre 

por la via gástrica como antiséptico  in testinal, ni produce nunca eczemas. 
Es un buen analgésico y  hem ostático y  supera el lodoform o en la form a­
ción de epiderm is; em inentem ente secante y d i sodorizador, de acción  es­
pecífica en la curación de las ú lce ra s  de las p iernas y de los ezcem as 
húm edos. P a s ta  de Xeroform o, según el Profesor Dr. Bruns.

El C reosotal (Carbona- 
a  m  n  C reosota) HEY-

I I 9  I  I DEN es un m edica
m entó específico  para 
el tratam iento  de las 

Infecciones bronco-pulm onares agudas.’C ada Neumonía se cura en poco 
tiempo con altas dosis de Creosotal: cuatro  veces al d ía  lo  1 15 gramos, 
para niños i á 6 gram os al día.

Publicaciones y m uestras gratuitas para  los señore.s m édicos por

D .  G U S T A V O  R E D E R ,  Z o r r i l l a ,  2 3 ,  M a d r i d .
R epresentante general de la

SOCIEDAD DE PRODUCTOS QUÍMICOS DE HEYDEN, Radebeul (Alemania).

♦
MEDIANA DE ARAGÓN

T  A O T T A  M I N E R A L  N A T U R A L  P U R G A N T E  $
9  SMlfa,te.d.e-SédAee.-ZjltÍ2aaea.-X.CaLgn.ea5.o, ^
* M EDALLA DE ORO, PA RIS  1900 j

No exigen régimen, noirritan jam ás,no producen náuseas, son de efecto seguro

En las dispepsias, catarros intestinales de la vagina y matriz, I
congestiones cerebrales, etc. i

S A L E S  Ü E L  E X L A T t
BICAKB0MATADA8.— SÓDICAS. — L1TÍHICA8

4  S in  r iv a l p a ra  e l e s tó m a g o , r iñ o n e s , in te s tin o s -
J  INFALIBLE CONTRA LA OBESIDAD «
2  C a ja  d e  l O  p a q u e t e s  p a r a  lO  l i t r o s  d e  a g u a ,  1  p e s e t a .  ^
♦  V éN D B SK  E fí LA S F A B S IA C IA S  Y  D B O G U E E ÍA 8 4
X A gente s generales, J O V É  Y BLANG, B A R C E L O N A  #
# ♦ • ♦ • ♦ 0 4 -------------------------4 0 4 S 4 4 0 4 S 4 --------------—  ó # # » » # » »

t u e Te ^ u l o T iV *
A . L L O P ISSu CURACIÓN por el

H I S T O G E N O

A base de NUCLEÍNA (fósforo orgánico nafural] y ARRHÉNAL
Cada cucharada del HISTOGENO L IO U ID O , ó medida que 

acompaña á cada frasco del HISTOGENO" GRANULADO, contie­
ne 10 centigramos de nucleína pura y 25 miligramos de arrhénal. 
V é a s e  e l p ro s p e c to  que a c o m p a ñ a  á  c a d a  fra s c o -  

r e c i o ,  S  f r a s c o .
De venta en todas las Farmacias y en casa del autor, FERRA2, I y 3, MADRID

5
3»

LAUUF.ADA <-mi el PUniKIl l'RKMIOen el concurso de Kimilsiones que 
coiivncó el Cnicfrio di* Farmncfuiticoa do Bfirccloiiíi ]><ir á<*r la foi in;i iiiojor 
y más riu'ioiial <le nilmiiiiatrur un hccHu puro de hij:a'!o ilo imcniao, que se 
toma con aírradn v que por la exclusiva virtud do :;ii uucute reconocido 
hoy como el alimento de mayor valor nutritivo se uiiviiticiio diŝ rregado 
en un grado tan sutil de división, que se digiere y asimila directamcute y 
eu totalidad sin fatiga ni trabajo digestivo alguno.
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D E  G L P R K ID R A T O  D E  C O C A IN A  Y  M E N T O
Las propiedades terapéutieas de estos 

os medieamentos, las haee efieaees en 
odas las afeeeiones de la gargan ta . 
FA.RMACIA DE BORRELL HERMANOS 

M A D R I D  i  B A R C E L O N A  
ÜERTA Dh LSOL, 5 T  ASALTO, 62

ATLAS DE SÍFILIS

B B B illES  l i m S
Con nn compendio

do patología y terapéutica de las mismas

rOE EL PE0FE80K

DR. FRANZ MRACEK (deViena)
Con 7l magníficas láminas cromo-lito­

grafiadas y  otras en negro. Un tomo. 
Precio 25 pesetas en rústica y 27 encua­
dernado.

J.os pedidos acompañados de svi im­
porte á esta Administración.

mus y ciPEiü
para la enseñanra del

i T

7  DE LAB

0PERACio.\E)i x m m m
PRECIO EN TODA ESPAÑA: 1 0  PTA  ̂

Magdalena, 80, 2.o

Ayuntamiento de Madrid



I l A
L a s  G R A G E A S  G E L IN E A U  por excftlpncia do todas las

ENFERMEDADES NERVIOSAS Y CONVULSIONES,
espeolalmenltí la EPILEPSIA i Unión Medical \T-.A.& Q'FtA.G'EiA.SS < 3 -B X -,I3 > rE 3 A "C J  triunfan en

L A  H I S T E R I A ,  L A  N E R V O S I D A D  F E M E N I N A ,  L O S  T R A S T O R N O S .  
P S I C O  S E N S O R I A L E S  D E  L A  E D A D  C R I T I C A

I N S O M N I O
Cada vez qne haya que producir un SUENO REPARADOR, eu todos 

los casos de I N S O M N I O ,  para comhatlr la HISTERIA, la NERVOSIDAD, 
las CONVULSIONES, las NEURALGIAS, para calmar el DELIRIO deberá usarse 

E 3 1  J T u A .n w A .B E 3  C 3-n T - 1 3 > f E A X J .

(ANTISÉPTICO
' A B O N  Q U I R U R G I C O  L E S O U R

Es indispensable al CIRUJANO — al MÉDICO — á las COMDARONAS.

J .  M O U S N I E R ,  3 0 , r u é  H o u d a n ,
S C 3 B L A . X T X :  ( S e l z i e )  F R A N O I A .

£ 3 n  P . A . R I S ,  1 ,  i* iie  d e s  T F o iu m e lle s .

A N T I S E P S I A  DE US M U C O S A S
B O R I C I N A  M E I S S O N N I E R

H eainleetante, Microbicidei, C i c a t r i z a s t e  
NI TOXICA, NI CAUSTICA, NI IRRITANTE

Enfermed&ües de los O JO S, de l i s  OREJAS, de la NARIZ, de la LARINGE, 
de las Vías Urinarias, Ginecología, Ulceras, 0uemadi/ras, Heridas. 

Lâ BORlCiNA se emplea en. Polvo ó «n Solución.
Depósito General : 17, Rae Gadet, París, jinlu principales Faimadas,

V

ÓVULOS CHAUMEL

L Á P í OES y  b u j í a s  c h a u in e l

SUPOSITORIOS CHAUMEL

GRANULOS ANTIMONIALESdeiDPAPILLAUO
MEDICACIÓN con base de Af?SENiAXO de a n t i m o n i o  (0,001 m/m por Granulo.) 

EFECTOS COMPLEMENTARIOS del ARSENICO y del ANTIMONIO, - INFORME en la ACADEMIA deMEDICINA.
E N F I S E M A .  A s m a ,  B r o n q u i t i s  ' c r o n i c  f ,  D i ' . a t a c i ó n  d é l o s  B r o n q u io s ,  

y  A F E C C I O N E S  d e l  C O H A Z Ó N .  E p s ó r d e n e s  e n  l a  C i r c u l a c í ó r , 
A R T E R I O - E S C L S B O S I S ,  B H Í p i f * c Í P o e a ,  I n f ' r m i t p n r i f í s .  A n g i n a  d e l  
F e c h o ,  A f e c c i o n e s  n a v r ó s i c a s  d e l  C o r a z ó n .  D O S I S  ; 2 A 8 U K A N U l.n s  A L  l'lA - 
D ep óB ito  G e n e ra l: F a rm a c ia  O T a - O 3 V ,7 .R U 0  C oq -H é ron . P A R I S  jei, todas las Farmo-ias. 

Envío do frauMS dn gn"avo A los Sr'.i. Médipi)'!

H
I Unleo aprobado por
lia ACADEMIA de 

______  iMKDICINAdepARIS
.. causa de su p u r e z a  y de su p o d e r o s a  u o t i v i d a d  para cur.ir A n e m i a ,  C l o r ó s i s ,

I . P o b r e z a  de la sa n f ir re .  — 1 medida por i l a .  —  E n v í o  i r a t i t d e l  folleto. PBrll.l4,r.6e«ux*Arta

I ERRO a U E V E N N E

Granulos de Catillon'
i  i IrOL. DS EXTRACTO NORMAL OB

!Ó4 por día. p.'ociiicua una dlureai* pronta, r. .aD.- 
maD el eorason debilitado, haoen desaparee r

A S I S T O L I A .  D I S P N E & .  O P R E S I O N ,  E D E M Aruad* continuar!* su uso sin ineonveniente.Y.Bol d«/aicatfsm/adsZsd/c/ft« ISiÍ.\ 
M fB iijaiela Firma.— Parls.3.8oiil*S'-MaftIn.;

E N F E R M E D A D E S
D EL

[ E S T O M A G O
PASTILLAS y POLVOS

P A T E R S O N
cu B ISM UTH O  y MAG.VESiA 

Recomendados contra las A fe cc ion e s I 
de l e stóm ago, F a lt a  de A p etito , S l -  
ge st io a e s  labo rio sa s. A ced ía s. V 6 mi< 
tos. E ru c to s  y  C ó l ic o s ; re g u la r iz a n  
la s  F u n c io n e s  dei E s tó m a g o  y  de  lo s  

I In te s t in o s .
|£*/íí> en el rotu'oafírma de J . FAYARD ] 

Adh. DETHAK, Farmaceatleo en PARIS

B a R c i s a ü w i g i s n w g »

La SOCÜTIMIITUELLE
DB

P U B L I C I T É6 1 , ru é  O a u m a rtin , P arí
de que es director

M R .  A .  L O R E T T E
es la encargada

EXCLUSIVAMENTE
u6 recibir los anuncios extraeje- 
ro8 para nuestro periódico

Ayuntamiento de Madrid
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JARABES lODlABOS. JJ>. LAROZE
J A R A B E  L A R O Z E  de IO D U R O de P O T A S IO

Una cucharada de sopa del jarabe contiene / S r .  d e  lo d u ro .
enteramente libre de cloruros, bromuros é iodatos.

J A R A B E  L A R O Z E  de  IO D U R O  d e  S O D IO
Una cucharada de sopa contiene exactamente / d e  io d u r o  Q U im ic ü m e n te  p u r o .

J A R A B E  L A R O Z E  de  lO D lÍRO  d e  E S T R O N C IO
Una cucharada de sopa contiene / g r .  d e  lo d u r o  q u ím ic a m e n te  p u r o , completamente libre de bario.

J A R A B E  L A R O Z E  de  PROTO-IODURO d e  HIERRO
Una cucharada de sopa contiene exactamente 5  c e n t ig r a m o s  d e  P r o to - ío d u r o  d e  H ie rro .

i D í l i c a c l o i i e s  T e r a p é u t i c a s :  E N F E R M E D A D E S  D E  L A  P I E L  ♦  S I F I L I S

C A S A ,  I j A R O Z E j , S ,  r u é  d e s  L i o n s - S a i n t - P ^ a u i ,  I P a r i s

ROHAIS y C“, Farmacéuticos de 1.* classe, ex-interno de los Hospitales de Paris.

V i

e-

a/ C L O R H I D R O - F O S F A T O  d e  C A L  C R E O S O T A D O  
I Muy blao tolerada, esta aolacion permite sola la larga duración del I 
tratamiento y es completamente absorbida, condiciones necesarias 
para obtener rebultados duraderos. Electos buenos y rApidoa sobre 

I ><Ds vías digestivas, ei estado general y las lesiones locales en
las T U 3 E R C U L O S IS ,

K'S A F E C C IO N E S  S R O N Q U IO -P U L M O N A R E S t 
les E S C R O F U L A S , ai R A Q U IT IS M O .

IL. PAUTflUBERGE. 9t>'t, I »  Ueoit, PARIS y tirlncip'*‘ ltrin**dsE»TiafiayAmMc».

P O D
gHOSO

bien lerado*toi

E l  r ^ e j o r

7

c o n t ra : T o s ,  sea  c u a l fuere  s u  c a u s i ,  R e s f r i a  J o s ,  G r i p e ,  C o q u e l u c h e ,  M a l e s  d e  G a r g a n t a ,  
D o l o r e s  d e  E s t ó m a g o ,  D o l o r e s  d e  V i e n t r e  en  las s e ñ o r a s ,  J a q u e c a s ,  A g i t a c i ó n  n e r v i o s a f  
I n s o m n i o  y  todos lo s  P a d e c i m i e n t o s  i n d e t e r m i n a d o s .

P A S T A  B E B T H É
(coBoplemeDlo <lel tralatmento).

EXÍJANSE; el SELLO del ESTADO FRANCÉS v la PlRMAi
F U M O U X dl- A L B E S P E Y W E S i 78 , F a a i)« i: ii-D e m 8 ,P a r i8 .

J a r a b e  s in  n a r c ó t ic o .
Facilita la salida de los dientes, previene ó hace desaparecer los 

sufrimientos y todos los Accidentes de la primera dentición.
EXÍJASE el SB Z jTjO del ESTADO FRANCÉS

l U T i m n o s  BEi S i m o  t  de u  ic a b e iu

I t a a a i  i 1** B>«]or agua de me»
S A IN T -ilE A N  I t e ; s ; d T e . ® r  

PRECIEU SE flaelri^ia.***’
n í t t l B é C  Afaeclaaei dal bicado, de loe rifioBe^ 
U f c v l i l B C  Fiedra, Diuetee, Cdlicoev

k i  n e m iu it  n  |o it i  ; u u  bouUi por diA

P O B R E Z A
D E  LA

S A N G R E
VINO DE BELLINI

con Q ü iX A  j  CULU.MHU

Eíle V IN O  ío it if ic an to . lob rifu go , 
I an t ine rv ioB o , cura la^ A focc ioDO s es- 
orolult/s.aa. F ie b r . s ,  N e \ ro se s .  P a li-  
dea 1 r e 'j u la n a a  la  C ir c u la c i ,u do 
la  S a n g re ;  coiivitíii'' espi cialiutíiito á los 

I N iñ o s ,  á las S e ñ o ra s  d e lic a d a s  y ¿  tas 
P e r so n a s  d e b ilita d a s  p o r  1. edad, las 

I ealermt.'da.>ce ó  lo s  oxoesos.
I E x i g i r  en a l  r o t u ' o a  f i r m a  d e  J. F A Y A R D  

A d h  D E T H A N ,  IfanBaceuticí es Ptms

Ayuntamiento de Madrid



jS iro l R O C H E

Reconocido como el mejor snoti 
tuto del iodol'uriuo.

Producto especial para los 
U lcus c ru r is  (chancro blando) 
Ulcus molie (Ídem duro). 
Q uem aduras!

GONORREA
(Doctor Martín Frledlftnder) 

Aerete Zeitung, igoo, 
Núm. 9J.

Informes y prospectos gratis 
á la disposñión de los Sres. MMicos

Jh io e o l ROCHE
Único producto 

de G uayaco l soluble en el 
agua, inodoro, inofensivo, no es 
irritante, fácilmente asimilable.

Especifico
c o n t r a  l a  T I S I S

Dosis de una vez; 0,3 — 1,0 gr. 
Dosis diaria; 2,5 gr.

S iro lin a
Jarabe de naranja con Thlo- 

Col ; cnnservacióu iliimiada; 
buen gusto, indicado en el pri­
mer grado de la 
TISIS — BRONQUITIS 

TOS FERINA
Dosis diaria; Adultos, 3 — 4 

cucharaditas de las de café.
Niños, I — a Ídem.
Sólo se vende en botes origi­

nales de /JO gr. aproxUnada- 
mente. Precio, 6,60

E s f e r a l R O C H E

T T a a .lc o e  f e . 'b x l c a . n t e a :

\F. H 0 F F M A N N .~ L A  R O C H E  &  C.^ B a s ile a  (S u iz a
Depositarios para España: A lfredo R ie ra  é  HljoSf Barcelona

rrepai ado
de mercurio soluble en el agua.

No precipita la albúmina, no 
es irritante, no ataca los instru­
mentos.

(Probado en a Clínica 
del Prof. Dr. Kocher, Berna.)

Tabletas Asl̂ rol, Roche
(De agr.para i/a litro).

Tubito con ó, Pts. 1 
» con tí, * 1 '80

X3

ex?'

SANATORIO PARA ENFERMOS DE LOS PULMONES
(abierto  todo ed año)

CANTON

Waadt
1.450 m etro s sobre  e l m ar.

SUIZA

fra n c e sa

Tratamiento especial para Ja tuberculosis de los pulmones 
por el método del Sanatorio en combinación con el aire puro 
de la montaña.

Prospectos gratis. La Dirección.

iP m o -ír a s E i i  i .  CM P M  i m c i K s  m  S B M iii if f l i  p i i ;
P a t e n t e  d e  i n v e n c i ó n .— M e d a l l a  d e  O r o  IX C o n g r e s o  I n t e r n a c i o n a l  d e  H i g i e n e

Constituido por una ampolla de cristal soldada á la lámpara conteniendo 300 gramos de líquido inyec­
table completamente aséptico y por un tubo de goma con la aguja ó cánula de cristal y pinza para cortar la 
corriente.

Las inyecciones, tanto intersticiales como intravenosas, se practican con este aparato rápidamefiie y 
con todas las condiciones de asepsis exigidas por la ciencia, evitando todo peligro de infección.

Precio del aparato-envase, 12 ptas. La ampolla por separado, 6 ptas. Caja con tubo de goma, aguja y pinza, 6,50 pías.
EL PROSPECTO DE INSTRUCCION SE REMITE GRATIS 

Dr. Cea, Valladolid. — Depósitos; Capellanes, 1, y Preciados, 16. — Madrid

lÉoratorlD  ̂Veniales antiseptieos it
l l - E O ^ L . A . 3 3 0 ,  SS,

Madalla de oro en la Exposición de Barcefic»a
Rn esta casa (que provee al Ejército y á la Armada, á las ifacnit&ciee de Me­

dicina y á los hospitales civiles, y cuyos productos han merecido informes favo­
rables de las Reales Academias de Madrid y Castilla la Vieja, de la Dirección 
general de Sanidad Militar, de las clínicas oficiales de Yailadolid, del Hospitr. 
Militar, etc .etc. ;hallarán los sefiores profesores algodones hidrófilo, boratados 
fenicado, 8alicíiico,iodofórmicoalmohadillas de celulosa,estopa parificada, hiU 
tejida inglesa, hila tejida boratada yates .tarificado, aalicílico, fenicado (caegnt, 
de los números 1 3 y S, catgut al ácido crómico, caatchac en lamina, compresas 
de algodón higroscópico y antiséptico, crin prepaiada para sotaras y desagüe 
celalosa al sublimado alSpor 1.000, gasas cloraro-ijiercúrica, femcada.iodofór 
mica,timüilzada,etc., en plecas del metro de ancho por 6 de largo y enrolloii 
de 10 centímetros de ancho por 5 metros ds largo; elmackintosch, la seda prr 
tectora, la t'enicada para igadnras, tnhos de desagüe, palverisaoores de aire} 
vapor, cajas para caras, et., etc. Qaien desee conocer iob precios de toitos estes 
prodactos, pida el catálogo qae se remite gratis.

fCHOCOlATES

X K X X X X X X X X X X
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M EDI G A G O D IL IC A
Í'rnnolos popúleos y  ^olas pépsicais PIZA al paoodllato de 
iKOAa quinilcHiucnle puro. — Cada gránalo contiene Ü,01 gra­

mos de oacodilato de sosa y 0,02 gramos de pepsina pura.—Corres­
ponden igualesjcantidades do medicamentos para cada 6 gotas. 
Estos preparados se indican en las enfermedades de la piel, ane­
mia, clorosis, diabetes, paludismo, etc., siendo sus resaltados sor- 
prendentas.—Frasco de granulos ó de gotas, 2,50 pesetas.

Ilrnjen» pép^icaM PizA  al carodllato d« sosa, kola, coca y  
iglÍccrofo««fa(o de cal.—Reconstituyente general del sistema ^  

nervioso. Alimento reparador muy indicado en las neurastenias, 
fosfaturias, cefalalgias, neuralgias, herpes, etc. Cada grajea con­
tiene 0,005 gramos de cacodilato desosa; 0,08 gramos de extracto 
de kola; 0,0i gramos de extracto de coca, y 0,12 gramos de glice- 
rofosfato de cal. — Frasco, 3 pesetas.
(iranulog pcpalcos y ^otas pépticas P IZ A  al cacodilato de 
Ih ie rro .—Cada gránalo contienen, 0,01 gramos de cacodilato de 

hierro químicamente puro y 0,02 gramos de pepsina pura — 
Iguales cantidades de medicamentos corresponden para cada 5 
gotas. Estos preparados se indican como muy eficaces para la clo­
rosis, anemia, escrófula, y como reconstituyentes en general.— 
Frasco de gránalos ó de gotas, 2,50 pesetas.
Inyecciones litpodcrmicHfi PIZA al cacodilato de soísay al cu- 
codilato de hierro.—Soluciones perfectamente esterilizadas y  

graduadas á la dosis de 0,05 gramos de Cacodilato de sosa y cacodi- 
lato de hierro, respectivamente por centímetro cúbico, cantidad 
que precisa para cada inyección.—Caja de 14 tubos 4,50 pesetas, 
nrajevs pépsicas de lecltiiia y ^llcerofosfato de sosa.—Medi- 
llcamento de inmejorables resultados en los estados de postración 
y fuerte debilidad. Contiene cada grajea 0,05 gramos de lecitina 
pura de huevo, 0,05 gramos de glicerofosfato de sosa y 0,03 gra­
mos de pepsina pura.—Precio de cada frasco, 4 pesetas.

PARA INHA LA C IO N ES

yoduro de etilo en tubos. Indispensable medicamento 
batir con eficacia los accesos asmáticos, cardíacos y 

—Caja, 3.50 pesetas.
ItUrlto de amiio en tubos. Muy recomendadas sus inhalaciones 
lien la epilepsia, cefalalgia, etc.—Caja, 3,50 pesetas.

Por 0,50 ptaB. más del valor de cada fraseo <5 oaja se remiten por correo certificado
Farmacia del Dr. P12A. —Plaza del Pino, 6, Barcelona.

F.
ara com- 
aríngeos.

y sQ co o m

♦
♦

BUSOT (ALIC/\I\ITE)
A B IE R T O  TODO EL AÑO

Estación de invierno única en España por su clima incomjiara- 
ble, exento de toda humedad é inaccesible al paludismo por su rltura 
(500 metros próximamente), por sus extensas perspectivas sobre el 
Mediterráneo, del que dista apenas tres kilómetros, por sus inmen­
sos pinares, entre los que se destaca el magnifico Hotel Miramar 
(para 300 personas), compitiendo en comodidades, c o n fo r t  y detalles 
con los mejores del extranjero.

El cambio de clima en verano suele ser una comodidad ó un lujo; 
el huir de los rigores é inclemencias del invierno, riguroso en una 
gran parte de España, para encontrar un clima benigno, un ambien­
te puro y seco, es una necesidad de importancia suprema para toda 
naturaleza enferma, débil ó convaleciente, puesto que la mayor parte 
de las veces de ser ó no atendida depende la salud y la vida. Esta ne­
cesidad imperiosamente sentida y hasta hoy no satisfecha la llena 
de un modo cumplidísimo

B X T S O T  ( A x - . i c : ; A 3 > ¡ n r j E G )
Instalación hidroterápica completísima.—Capilla.— Casino.—Di­

rección facultativa.—Calefacción.—22 kilómetros de paseo dentro de 
la finca.

Del servicio de restaurant, comedores y cocinas, se halla encar­
gado, desde la presente temporada, el Sr, D. Escolástico Llordy, tan 
ventajosamente conocido del público inteligente que ha frecuentado 
los establedmiontos del Sr. Lhardy en Madrid, y este verano en San 
Sebastián el de Novelty, que han corrido á su cargo.

Temporada de Invierno; de 1.” de Noviembre a 30 de Abril.
Pedidos, habitaciones, coches y más antecedentes, B u s o t| Ad­

ministrador Hotel Miramar, por correo ó telégrafo.

L m  M m r g m r i t m

3S3iT
M tib u ÍQ 9 a ,a n tih e rp é tic a ,M ttitsw o fu lo fa  
a n tip u ra B ita r ia , a n tiB ifi l i t ic a  y  en a lto  

g r a d o r e c o n s t i tu y e n te .

Según LA P E R L A  DE SAW 
CARLOS, Dr. D. RafaelMartínes Mo- 
ina, con esta agua se obtiene

£ a  S a l u d  i  d o m m l io

En el último año se han vendido
i l s  i 6 2 . 0 0 0 . 0 0 0  i e  i n r i a i

La clínica es la gran, piedra de toqne 
en las aguas minerales y ésta cuenta 
50 AÑOS DE USO GENERAL T 
CON ORANTES RESULTADOS, 
para las enfermedades que expresa la 
etiqueta y hoja clínica.

D<spóslto central. Jardines, ISn 
bajo dereoi a, y se vende también en 
todas las farmaciasy droguerías. Bu gra 
caudal de agua permite al g r̂an Eest* 
blecimlento de Bafios estar abierto 
dellfide Jarlo al 16de Septiembre. Hay 
fonda, tres mosas, comodidades y bara> 
rura>

0 0 0 0 0 0

LA V IR U ELA  Y LA  VACUNACION
POB

D. ED U A RD O  C A S T A N E R

Cartel de propaganda cojitra la virue 
la y para fomentar la vacunación com 
batiendo las preocupaciones populares 
ilustrado con grabados.

Todo médico debe tenerlo en su des­
pacho y favorecer su circulación en el si­
tio en que resida.

Tamaño del cartel: 1 metro de alto por 
66 centímetros de ancho.

Precio: 1 peseta en papel grueso y 2 
pesetas forrado en tela y con listones, en 
Madrid. Para provincias: 1,30 en papel 
y 2,30 en tela, para recibirlo certificado 
por correo.

Los pedidos al autor: Jorge Juan, 34, 
1.® izquierda, Madrid.

A dvertencia .— "De enviar el importe en 
sellos, procúrese que éstos sean de 
franqueo <ie 15 céntimos.

ENFERMEDADES DE LA MATRIZ
Tr itamiento interno. Tintura Os- 

syris. Regulariza las reglas, facilita 
el embarazo, evita el aborto, aunque 
la enferma haya padecido otras ve­
ces este accidente, suprime los flujos 
dolorosos ó anormales aun siendo pro­
ducidos por úlcera ó cáncer .No es un 
secreto, pídansejdetalles de su compo­
sición á los depositarios: Martín y 
Compañía, Tetuán, 3; Guillermo Gar­
cía, Capellanes, l, y M. Velasco y 
Compañía, Mayor, 18, y todas las 
botica° de España.

Ayuntamiento de Madrid



a n e m i a s
Hierro inyectable ROUSSEL 

Arsénico inyectable ROUSSEL

cúbico alai»-

N EUR AEG U S
m U ü  W(

Ü O  ccntim ctro

f i e b r e s  p e r n i c i o s a s

QCfflüi luyettatíe R0® El
rr 4  tre s  S hasta  cuatro centi-

S IF ILIS
MERCURIO Infcclalilc ROUSSEL

(CIANURO DE mercurio;
tJn centímetro cúbico

_ dos días. por cada

TISIS PULMON'tR
FENEUCALIPTCí, 

A r s é n ic o  ' i n y e c í a b l e

h e m o r r a g i a s
e h g o t i j s t a

y  ^ ^ g o t i n i n a  
Inyectabte 

R O U S S E L

M E M O R I A L  H I P O D É R M I C O

» YODURO DE HIERRO INALTERABLE •
í A probados por la  A cadem ia  R|
A de M edicina de jParis. A
a Participando dé las propipdades del ® 
I lodo  y del H ierro , estos Pildoras y g  
í Jarabe conTleaen especialmente en q \ las- enfermedades tan variadas que Q t determina el germen escrofúloso •  
A ( l u m o r e S t O O s t r i í C C i o n e s y h i i m o r í s  f r í o s ,  •  
I etc.), afecciones contra la,s cuales son S 
I Impotentes los simples ferruí-dnosos; 5  
I en la Clórosle {colores pálidos). S I Xieucorrea , ' ^ o r e s  blancas), la Ame- 0 
í n o rrea  fJMíMsíraíZcírfM nula ó d i í i c i l ) ,  ^  
I la T isis , la Sífilis constitucional. •  
Á etc. En fin, ofrecen un agente tci apcu- •  
A tico de los mas enérgicos para esli- •  
I mular el Otgaiiismo y modiOcfir las S 
I constituciones linfáticas, debites ó 5  
I debilitadas. 0
A Como prueba de autcntic dad de los g  
A verdaderos P ildoras y J a ra b e  de ¡0 
Á B lan ca rd , üxi.ase 
A nuestra ílrma ad-,\ junlay el sello de la 
I Unión de Fabricantes:
I Farmn'iéuUoo óñ Pans, calle 8 -ñaparte, 40 A

AMPOLLAS BOISSY
pare tnheledonee Una dosli porampolte

Roa>per las dos puntas de la Ampolla, recoger 
el liquido en na paOuelo, y hacerlo respirar al enfermo.

Ampollas Boissy
con l O D U R O d e  E T I L O

Alivio inmediato jr 
coracioQ completa del j A , S M A .

Ampollas Boissy
COR NITRITO 0̂ AMILO

Alivio inmediato y curacidn completa

n, A N G I N A S  6 , P E C H 0

SÍNCOPE, MAREO y EPILEPSIA
Ampollas B o i s s y eter

A T A Q U E S  D E  N E R V I O S ,  S Í N C O P E S ,  E T C .
Todas estas Arn̂ . s se conservan indeOnidamente 

aun en los países cálidos

j j í J r á .'b :e \

de lODUROdeSODIO
OE B O I S S Y

Potencia depurativa contra SifiUs, EBordfolan. 
G ota, Aama, A n g in as  de Pecho , etc.

Depósito en París : 2, P/aza Víndo//- i

J. M « u s n ie r | SOp ru é  Houdanp S o e a u x  (S e ia e ) F r a n o iu ."  Cn Pa. 
riSp ig r « e  Tu urne lluB »

A l N  U M J l U b

La SOCIÉTÉ MUTUELLE 
DE PUBLICITE C6I, rué 
Caumaptfn, Papfs )  g de 
que es d irector Mre A# 
Loretteg es la eaoarga- 
da EXCLUSIVAMENTE  
de re c ib ir  loa anuncios 
extranjeros parn nues­
tro  psriódico.
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